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Bien quisiera haber podido eludir el tener que salir 
al público a explicar lo que no sé cómo decir. 
Pues si al que siente la vocación literaria, a veces, 
según se lee en los libros, se le resiste la inspiración, 
¿qué mucho que al que, cual yo, no tuvo precisión de 
tomar la pluma le asalten dudas y vacilaciones, no sa-
biendo cómo, no digo acabar, sino aun comenzar? Y si 
a esto se añade la gravedad de la ocasión presente, au-
mentará el reparo; ya que tengo por grande y grave el 
tener que echar mi cuarto a espadas—como vulgar-
mente se dice—siendo quien rompa marcha en obra 
que, seguro estoy, habrá de ser grandemente acogida 
por los amantes del arte. 
He de explicar necesariamente el porqué de este 
libro, pues tengo la ilusión de que cuando hayas con-
cluido de leerlo habrás de agradecerme sea el culpable 
de que salga a la luz pública. 
Fama tiene por toda España la Real Abadía de 
Silos, y fama bien merecida, de cosa digna de ser visi-
tada; por dos razones: el afable acogimiento que los 
monjes hacen a los visitantes, y las bellezas que en-
cierra, especialmente su notable claustro. 
Guiándome de esta fama di con mis huesos en tan 
apacible lugar, y comprobé cómo la cortesía de los 
monjes es aún mayor de lo que me dijeran, y cuan 
interesantes las bellezas que el Monasterio encierra. 
— 12 — 
Asombrado quedé al ver el cincelado arte de los 
capiteles del claustro; mas profano en el simbolismo 
(que la variada actividad de los que por el mundo an-
damos no nos permite ahondar en todos los terrenos) 
hube de insinuar tímidamente al monje que me acom-
pañaba qué explicación tenían los pacientemente y 
bien labrados ramos y trasgos que los adornan. 
No recuerdo cómo fué, pero sí sé que otro buen 
monje—todo caridad—estaba ya a mi lado haciendo 
vivir los capiteles al discurso de su sólida y amena di-
sertación, llena de fe y plena de convencimiento. 
¿Cómo llegó a desentrañar el para mí, en aquel en-
tonces, misterioso simbolismo? ¿Cuántas horas no habrá 
pasado ocupada su mente en descifrar el enigma? Figu-
róme su austera celda en noche invernal alumbrada por 
vacilante mechero, y en ella al monje hora tras hora 
leyendo infolios, consultando antiguos volúmenes con 
paciente constancia benedictina, hasta que ¡al finí un 
dato aparece, lo relaciona, compulsa; anuda salmos, 
hila tradiciones, acopia mística leyenda y abre razonada 
consecuencia que ilumina la fría piedra que siglos y si-
glos apareció muerta. 
Yo no he de adentrarme en terreno de crítica: ni 
tengo méritos para ello, ni lo pienso, ni lo siento. Las 
explicaciones podrán o no ser exactas en todos los de-
talles, mas lo que sí he de advertir es que no importa 
que lo sean: primero, porque hasta ahora—que yo 
sepa—no se han dado otras; segundo, porque éstas que 
el autor da parecen muy posibles; y tercero, porque 
siendo tan bien dichas, merecen serlo. 
Que lo representado en los capiteles del claustro de 
Silos no es cosa abstracta, sino que en ello han querido 
los artistas ejecutores esculpir algo, es cosa que al al-
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canee de todos está. E l simbolismo fué necesario a la 
Iglesia, porque los catecúmenos que se convertían esta-
ban imbuidos de ideas simbólicas paganas. 
La Iglesia ennobleció estas ideas aplicándolas a la 
fe católica, y enriqueció el simbolismo que en las Sa-
gradas Escrituras se contiene, explicándolo por medio 
de los Santos Padres. 
Los monjes, en los monasterios y en sus iglesias, las 
plasmaron en las piedras; de ahí pasó a las catedrales 
y demás monumentos de la fe. 
Este simbolismo no se ha perdido. E l autor trata, 
simplemente, de resucitarlo. Grandes plácemes por ello 
merece. 
En mi pequenez hube de alentarle cuanto pude para 
su empresa, y más cuando de sus labios oí que con ello 
habrá de ponerse en claro la independencia artística de 
España, mejor dicho, el sacudimiento de la tutela que en 
materia de Arte (y especialmente del Románico-Bizan-
tino) viene nuestra Patria soportando; tutela a veces 
sostenida por los mismos españoles que pretenden que 
este arte vino de Francia, siendo precisamente lo con-
trario. 
E l autor, en esta obra, toca ligeramente este punto; 
ya lo ha tratado en otras ocasiones más intensamente; 
propónese desarrollarlo con más amplitud en otra obra 
que prepara, de más altos vuelos. Dios le dé salud, y a 
nosotros, lector, no nos olvide. 
<*¡? 
Mas a todo esto, no te he dicho el porqué de la pu-
blicación de E L SIMBOLISMO RELIGIOSO E N LAS COSTRUCCIO-
NES ECLESIÁSTICAS DE LA E D A D M E D I A . 
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Y fué, que habiendo quedado—naturalmente—pren-
dado de cuanto oí, hube de instar al monje narrador 
(que no era otro que el P. Pinedo) escribiese el fruto 
de sus estudios y trabajos, para con ello hacer merced a 
cuantos allá fuesen. Negóse con sincera humildad enton-
ces, y pasado algún tiempo tuvo ocasión de presentar en 
el Congreso de Ciencias que se celebró en Salamanca 
el año 1923, y en su sección de Liturgia, de la que era 
Presidente el Revmo. P. Don Luciano Serrano, Abad de 
Silos, una memoria titulada «La ornamentación reli-
giosa en la Edad Media y sus relaciones con la Sagrada 
Liturgia. Ensayo sobre el simbolismo»; machaqué sobre 
la conveniencia de que fuese impresa, ya que se hizo 
pública al leerla, y conseguido el asenso, vino a mis 
manos el original que ha sido algo aumentado—a mis 
instancias—con explicaciones de otros capiteles. Y he 
aquí el porqué esta obra—que no estaba destinada a la 
publicación—sale a la luz: a requerimientos del que así 
explica el tener que escribir estas líneas, y secundado 
por varios amigos amantes del Arte. Entre todos hemos 
sacado al autor de las soledades del apacible claustro. 
Seguro estoy de que habrás de agradecérnoslo, 
lector. 
No terminaré sin dar desde este lugar mis sinceras 
expresivas gracias al culto erudito en arte D. Antonio 
Méndez Casal—mi excelente amigo—que prologa el 
libro con la brillantez y firmeza con que hace sus nume-
rosos trabajos, por los cuales el público del arte le co-
noce y le admira. 
Igualmente, quede sentada mi gratitud al laureado 
pintor D. Javier de Cortés Echánove , autor de la por-
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tada de sabroso estilo, inspirada en la genial arqueta 
que, procedente de Silos, existe en el Museo Provincial 
de Burgos. 
Y , por último, también mi agradecimiento a D. A l -
fonso Vadillo que salió, como siempre, victorioso en su 
empeño al sacar tan afortunadamente las fotografías 
que ilustran la obra, venciendo las dificultades que su 
disposición ofrecen. 




La curiosidad erudita sin emoción ni íntimo amor a 
las cosas investigadas, impulsa actualmente la labor de 
muchos arqueólogos españoles. Acaparamiento insacia-
ble de datos inertes; vanidad pueril de lograr inéditas no-
ticias presentándolas sin haber medido su trascenden-
cia, puede satisfacer a ciertas gentes cuya mirada estéril 
es más bien ceguera nativa. Rudo trabajo de ilota, nece-
sita espíritus proceres que lo ordenen y valoren, lo sien-
tan y lo comprendan, convirtiendo el material acarreo de 
elementos constructivos, en ordenación plena de calor 
humano. 
Este libro no adolece de tan grave falta: es ensayo 
cordial de alta espiritualidad. Sus páginas han sido 
escritas mirando a las viejas piedras de Silos con visión 
fecunda. Labor de erudito que no pierde el enlace con 
la vida, el Padre Pinedo acertó a ordenar datos muy 
dispersos, atisbos, intuiciones, formando con todo una 
teoría de gran lógica, y lo que quizá es más valioso en 
esta clase de estudios, una teoría histórico-estética 
sugestiva. 
Época confusa la de la alta Edad Media hispana, mal 
documentada, los límites de la leyenda y de la Historia 
no se ven claros. La conjetura obtiene un gran papel 
que muy lentamente va perdiendo importancia. Tan len-
tamente como la va ganando el documento. Mas con la 
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conjetura en retirada, pierden muchas veces la poesía y 
la emoción, aun cuando logre ventaja la ciencia arqueo-
lógica. 
Noble empeño, doblemente loable el del Padre P i -
nedo, al presentar de nuevo y con sentido de afirmación 
hispana, un tema injustamente olvidado, que si alguna 
vez se recuerda, es para darle interpretación y atribuirle 
prosapia francesa. Plausible es todo intento de logro de 
personalidad a favor de arte nacional. No olvidemos que 
la guerra de la Independencia no concluyó en tocante a 
nuestros valores espirituales. Poco a poco, vamos recon-
quistando lo nuestro, y un día se gana la propiedad de 
una orientación aquí nacida, y otro, generosamente, 
noblemente, el contrario nos devuelve lo usurpado. E l 
gran hispanófilo prematuramente fallecido EmileBertaux, 
Desdevises du Dezert, Morel Fatio, Foulché-Delbosc, 
Dieulafoy y otros, han escrito brillantes páginas confe-
sando injusticias que de largo tiempo se venían come-
tiendo con nuestro arte. Mas el terreno invadido es muy 
extenso, y cuenta con ardorosos defensores. No es pru-
dente ni digno abandonar la lucha... 
sss 
E l tema del simbolismo cristiano en las obras arqui-
tectónicas, estaba un poco olvidado, si es que en España 
se le prestó alguna vez gran atención. E n Francia ha 
sido tema favorito de muchos escritores a partir del 1830. 
La "Revue de l'Art Chretien", recogió en sus páginas, 
durante varios años, lo más sustancioso que se ha dicho. 
Los estudios del abate Auber, de Barbier de Montault, 
del abate Ricard, de Leonir, de Didron, de los Padres 
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Cahier y Jules Tailhan—gran hispanófilo—contienen al 
lado de ingeniosas teorías, producto de imaginativas 
exaltaciones místicas, no pocas afirmaciones plenamente 
comprobadas. E n el 1877 el abate Corblet, director de la 
revista, ordenó lo publicado, condensándolo en una 
especie de diccionario de los símbolos 0) y de los atri-
butos, distinción muy justa, ya que no pocos escritores 
habían confundido la significación de ambos términos. 
Mas el patriotismo demasiado vehemente, de casi todos 
estos escritores, les impulsó a dar a sus estudios, un 
carácter predominantemente francófilo y absorbente. 
Í ^ 
Nada más adecuado para enseñar a gentes iletradas 
de mentalidad ruda, que los medios gráficos. Sustituyen 
con gran ventaja a la palabra escrita y aún a la oral, y 
muestran enérgicamente con insistencia obsesionante, la 
historia o significación de hechos más o menos transcen-
dentales. 
La historia de la civilización es una historia de conti-
nuos ensayos seguidos con creciente fervor unas veces, 
y que como todo hecho humano, se hallan sometidos a 
la eterna ley biológica del nacer, crecer y morir. Mas en 
muchos hechos, esa muerte es a manera del fruto que 
dejó semilla. Recuerdo como anécdota que desde la in-
fancia conservo fresca, la bella mentira que oí más de 
una vez al relatarme milenarias historias faraónicas. Me 
refiero a la germinación actual del trigo hallado en las 
sepulturas egipcias. ¡Bella mentira que parece un símbo-
(1) Corblet. «Vocabulaire des Symboles et des Attributs employés 
dans l'iconographie chretienne». París, Baur ed. 1877. 
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lo! Lo que sí germinan son las ideas, las orientaciones, 
los ensayos abandonados... 
Leyenda sugestiva—más que historia—la de los te-
rrores del año mil, tan bien descritos por el conde Char-
les de l'Escalopier en su prólogo al " Diversarum Ar~ 
tium Schedula" del monje Teófilo (»; ella explica el rena-
cer vigoroso de todas las artes en torno a la Iglesia, pro-
tegidas, estimuladas y más bien dirigidas por los bene-
dictinos—los más fieles e inteligentes depositarios del 
saber de la antigüedad—que en sus abadías, montaban 
verdaderos laboratorios de Historia, no a la manera de 
cosa muerta, sino como elemento incorporado a la vida. 
Mas la cultura benedictina no debemos considerarla 
aisladamente, ya que su gran mérito, estriba en vivir 
y desarrollarse briosa en un ambiente de enorme incul-
tura, o más bien, de enorme barbarie. 
La Iglesia precisaba hacerse comprender de los fieles. 
Pero ni aun descendiendo a utilizar el latín bárbaro lo-
graba su objeto. Aquellos siervos eran niños cuya inte-
ligencia había que despertar más que con ideas con imá-
genes concretas. Y antes que el simbolismo religioso re-
viviera—el simbolismo poético de las catacumbas— 
era preciso iniciarles en lo más esencial de la religión 
por medio de imágenes gráficas, permanentes, seculares, 
que una y otra vez fijasen en la memoria los más impor-
tantes misterios del cristianismo. No es esto una teoría 
que explique el nacer del simbolismo; es un hecho his-
tórico. El sínodo celebrado en Arras el 1025, formuló 
concretamente, "Ce que les illetres ne peuvent saisir 
par 1' escriture, doit leur etre enseignépar la peinture", 
tomando la palabra pintura, en el sentido extensivo de 
dta¿£ ¿ S f f t í ToSS^ e f8«T h é O P h U e F r é t r C 6 t m ° Í n e - E S S 9 Í S U S 
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medio gráfico, y comprendiendo por tanto la escultura. 
«En suma—dice Huysmans—la Edad Media tradujo en 
líneas esculpidas o pintadas, la Biblia, la Teología, las 
vidas de los Santos, los evangelios apócrifos, los legen-
darios, los pone a la vista de todos, y los recapitula en 
signos que perduran como extracto concentrado de sus 
lecciones» 0). 
Ha sido esto, todo un sistema pedagógico-religioso 
que ahora—a ello aludíamos antes—ha vuelto a cobrar 
vida en el campo amplísimo de la pedagogía general ul-
tramoderna. Semilla del simbolismo religioso, que hoy 
germina lozana como planta que invade los más diver-
sos campos culturales. 
Mas no debemos confundir los comienzos de la ense-
ñanza religiosa por medios gráficos, con el simbolismo. 
Este aparece después, como natural desarrollo de lo pri-
mero. Lentamente se va formando, y lentamente se va 
uniformando en toda Europa, llegando a ser algo casi 
tan perfecto como un moderno código internacional de 
señales. Y el hablar simbólicamente llega a ser tan atra-
yente, que los mismos picapedreros, y los maestros de 
cantería—arquitectos—al terminar una obra y sentir el 
anhelo natural de fijar algo que perpetuase el recuerdo, 
no escribían—salvo en contados casos—sus nombres; 
grababan signos misteriosos que en su lenguaje de ofi-
cio, servían claramente para dar a entender el nombre 
del artista. 
Aquellos monjes reconcentrados, para quienes el 
mundo era un gran misterio, al propio tiempo que traba-
jaban manualmente, pensaban hondo en torno a los mil 
aspectos de la vida, y al único y definitivo de la muerte. 
Y aun su pensar en la vida, tenía siempre como idea 
(1) y. K. Huysmans «La Cathedrale» pág. 121 Plon-Nourrit eds. París. 
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central el más allá con sus eternos premios y eternos 
castigos. Todo se hacía a la mayor gloria de Dios. La 
gran obra del monje Teófilo en la que se recoge todo el 
saber en materia de artes industriales de la alta Edad 
Media, cierra el prefacio con estas cordiales palabras a 
los lectores: "hac vicisitudine ¡nstructionis me recorrí-
pensabis, ut, quoties labore meo bene usus fueres, ores 
pro me apud misericordiam Dei omnipotentis" U). Así 
el arquitecto del siglo xm Villard de Honnecourt en su 
cuaderno de apuntes que forma parte de la colección 
de monumentos de la Biblioteca Nacional de París, dice 
en el reverso de la primera hoja: " Villard de Honne-
court os saluda y ruega a todos los que trabajan en los 
diversos géneros de obras contenidos en este libro, 
que recen por su alma y se acuerden de él" (2>. 
Y a la mayor gloria de Dios se levantaron templos, 
se edificaron hospitales, y surgieron hospederías. Mas 
la plebe, la muchedumbre iletrada, distaba mucho espi-
ritualmente de aquellos monjes. Estos y los arquitectos, 
identificados, dieron nacimiento a bellas y sabias fórmu-
las capaces de convertir la piedra en libro gráfico que 
eternizase dogmas cristianos. Y sin olvidar la gracia plás-
tica—debido a su gran intuición estética—acertaron en 
la mayor parte de los casos a fundir el arte y el dogma. 
Desde las simbólicas plantas de los templos, hasta los 
menudos detalles de un capitel, sin olvidar la orienta-
ción de la fachadas, todo alcanzó a ser un tratado en 
piedra de las más fundamentales verdades religiosas. 
«Este simbolismo a la vez poético y popular, au-
menta su vocabulario en la Edad Media, principalmente 
íll L'Escalopier. «Theophile et.» pág. 9. 
editor, 4aSt\mmt « M e I a n e e s d'archéologíe et d'histoire», Picard, 
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en los siglos xn y xm, épocas coincidentes con la afición 
a los Bestiarios. Mas este ingenioso lenguaje decae 
en el siglo xv, y bien pronto llegó un día en el que ya 
no fué comprendido, ni por fieles ni aun por los ar-
tistas» 0). 
En este estado de ignorancia, de incomprensión, nos 
hallamos hoy. Salvo contadísimos iniciados, ¿cuántas 
personas de cultura visitantes de Silos, han sabido leer 
en sus piedras? Quizá vieron claros momentos de nues-
tra historia artística, mas seguramente reputaron bellos 
caprichos las complicadas decoraciones de los capiteles, 
y alabaron la exuberante fantasía de los desconocidos 
artistas, y aun más de una vez sintiéronse turbadas 
ante lo que consideraron atrevimientos inauditos contra-
rios a la moral, cuando no se trata de otra cosa que de 
una clara representación de vicios en violento contraste 
con excelsas virtudes. Contraste un poco rudo, como 
rudas eran las inteligencias de las muchedumbres me-
dievales... 
" Sugestivo, interesante y necesario es el estudio del 
Padre Ramiro de Pinedo. Su libro, entraña la solución 
del problema simbólico de Silos. En aquellas piedras 
seculares hay escritas bellas máximas católicas, mas de 
esa escritura, se había perdido la clave. Allí no se podía 
contemplar otra cosa que el equivalente a una hermosa 
caligrafía al servicio de un idioma desconocido. E l 
Padre Pinedo logró esa clave, y lo que parecía absurdo, 
caprichoso, desmesuradamente fantástico, surge de 
nuevo ordenado, lógico, como máquina perfecta, a cuya 
buena marcha contribuye la justa colocación de sus 
piezas... 
(1) J. Corblet. «Vocabulaire des Symboles, etc.» pág. 2. 
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Los beneméritos monjes de Silos, laboran intensa-
mente reparando en lo posible los enormes daños pro-
ducidos a partir del funesto 1835. La Abadía de 
Silos fué en la alta Edad Media centro de cultura de 
tal importancia, que irradiaba a los más lejanos países. 
Aquellos religiosos guiaban el brazo de los artistas; más 
bien eran su cerebro. En la biblioteca de Silos se 
atesoraba todo el saber humano, mas sin que los códices 
y manuscritos reposasen inertes cual reliquia. Eran no-
bles herramientas de la civilización cristiana que de 
mano en mano, hacían germinar nuevos adelantos. De 
su importancia nos habla con gran pena el ilustre Je-
suíta Padre Zacarías García Vilíada 0). «Sabido es— 
dice—que gran parte de los códices de Silos, ha ido 
a parar a Francia y a Inglaterra. En 1878, los sacó 
a pública subasta en París, el librero Bachelin. El famoso 
Leopoldo Delisle, dio cuenta de esto al entonces minis-
tro de Instrucción Pública, Bardoux; y con su aprobación 
pudo comprar 42, para la Biblioteca Nacional; los 
restantes los adquirió el British Museum, de Londres (2J. 
Entre estos manuscritos hay muchos de importancia, 
tanto paleográfica, por estar escritos en caracteres visi-
godos, como por su contenido y suscripciones. Allí se 
encuentra el famoso Líber Comicus, publicado por don 
Morín, en 1903, las Etimologías de San Isidoro, del 
1072, etc., etc. Es de notar que muchos manuscritos 
fueron a parar durante las revueltas a manos particu-
lares. Todo el mundo sabe que un hermoso ejemplar del 
. . .0). Zacarías García Vilíada. «Lecciones de Metodología v Crítica 
históricas, (pags 106-107). Tipografía Católica, Barcelona « 
i Q RTKI-Ht l l s l e> Leopold. «Manuscrits de 1' Abbaye de Silos acquis par p h i ? : b A Ü r L h f ^ N p S . n 5 t i a e l a n g e S d e ™«*Aw et Seiffiff 
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famoso Líber Ordinum de la Iglesia muzárabe, lo en-
contró D. Férotin en casa del boticario de Silos, D. Fran-
cisco Palomero.» 
Labor dura la de los actuales monjes de Silos. Con 
los restos de la catástrofe, vuelven a formar el sólido 
caudal de cultura que el monasterio atesoró. Triste 
cosa saber que importantísimos documentos que encie-
rran en sus amarillentas hojas toda la brillante historia 
del Monasterio, se guardan en Londres, en París, en 
Viena... Más triste sin embargo, recordar los documen-
tos que no se guardan en parte alguna, y cuyas cenizas 
volaron por el espacio, impulsadas por la explosión de 
fuegos artificiales... 
Otra cuestión muy interesante plantea el Padre 
Pinedo en este libro; el problema de las influencias 
orientales que tan patentes se muestran no sólo en Silos, 
sino también en otros muchos monumentos españoles. 
Esta cuestión tan importante, comienza a cobrar gran 
interés en estos últimos tiempos. Ya se va abandonando 
la socorrida explicación de las Cruzadas—explicación 
muy francesa—y aun va asimismo perdiendo fuerza la 
ambigua de las comunicaciones mediterráneas, para 
dejar paso franco a la clara e indiscutible influencia 
árabe ejercida desde España. En Córdoba principalmente, 
llegó a formarse un centro de cultura oriental enorme que 
irradiaba a toda Europa. Los trabajos del eminente 
arqueólogo Gómez Moreno, del maestro Asín y Palacios 
y de otros notables investigadores, preparan grandes 
sorpresas y grandes reivindicaciones a nuestro arte, ya 
que el arte árabe, español es, y en España sufrió trans-
formaciones fundamentales convirttiéndose en cosa 
genuinamente nacional. No hace mucho—el 1920—que 
Mr. Loumier en una obra extraordinariamente documen-
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tada 0) escribía: «Transmitida enseguida a España (la 
cultura oriental) en donde la civilización árabe se había 
asentado después de la jornada de Jerez en el 711, y en 
donde los califas de Córdoba, como Abd-er-Rahman-ibn-
Maawiya, Abd-er-Rahman III o El-Hakam II impulsaban 
un activo movimiento artístico y científico, estos cono-
cimientos influyeron sobre los tratadistas del Occidente 
latino, y se tradujeron. Esta influencia tiene lugar prin-
cipalmente hacia fines del siglo xn, un poco antes de los 
trabajos de Vicent de Beauvais, de Roger Bacon y de 
Arnaldo de Villanueva. Las artes industriales florecieron 
en efecto en España, en los días prósperos de la domi-
nación árabe. Edrissi contaba en el siglo xn en tierras de 
Jaén , 6 0 0 centros de manufacturas de sedas; Almería 
contaba 6 .000 obreros dedicados a la fabricación de 
paños, brocado y tejidos de algodón. Se fabricaban 
alfombras en Baeza; vidrios en Málaga; cueros repujados 
en Córdoba; armas y joyas en Zaragoza, Murcia y 
Toledo; papel, se fabricaba desde comienzos del siglo xi 
en Játiva, igual que en Bagdad o en Samarcanda. Todos 
estos productos se exportaban a África y al resto de 
Europa». 
Pocas veces la ciencia francesa hizo confesiones tan 
categóricas. Sospecho que ya no está lejano el día, en 
el que nadie se permita dudar de la originalidad, de la 
fuerza, y del poder de expansión de nuestro arte. 
La inteligente y patriótica labor del Padre Pinedo no 
constituye un hecho aislado dentro de la Orden benedic-
V a n ( 8 e s ? e Í ° á r e ^ 
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tina en España. Bien recientes están los notables estu-
dios del Padre Serrano, por no citar más que un ejemplo 
de cuánto y cuan sabiamente se labora en Silos. Obras 
monográficas, concretas, objetivas, son las que hacen 
falta. Para divagar y escribir historias generales, sobra 
con lo fantaseado en el siglo xix. 
Sfinionio ^Méndez Casal 
Madrid, 1924. 

introducción y objeto 

Estudiando los capiteles y bajorrelieves del maravi-
lloso claustro de Silos, hemos pensado insistentemente 
si aquellos tallos de hojas espinosas unas veces, de 
hiedra otras, de plantas acuáticas, flores de loto, frutos 
de pinas y manzanas, en los que se enredan toda clase de 
animales y trasgos, respondían solamente a capricho de 
los artistas, u obedecían a una necesidad: la de instruir o 
levantar el corazón de los monjes que en el claustro tra-
bajaban, sirviéndoles de solaz a los ojos, recordándoles, 
al mismo tiempo, aquellas frases de los salmos que dia-
riamente recitaban, y podían ayudarles más a sobre-
llevar las austeridades de la vida religiosa, poniendo su 
esperanza en Dios unas veces, recordándoles otras sus 
votos, viendo más allá los castigos que el Señor tiene 
reservados a los reprobos, o los premios y las gracias 
que llueven sobre los que con toda el alma le sirven; 
recorriendo uno a uno los capiteles, estudiándolos con 
calma, meditando mucho sobre ellos, hemos venido al 
convencimiento de que todos ellos tienen una significa-
ción simbólica, encierran una enseñanza práctica, y 
pueden servir de tema a una meditación de la que se 
pueden sacar excelentes frutos. 
Ciertamente, que no hemos hallado nada nuevo; 
cosa es sabida de todos, que los frescos con que se 
adornaban las catacumbas, las pinturas que exornaban 
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las basílicas bizantinas y la mayor parte de los medios 
de decoración empleados en los viejos templos, tenían 
por objeto instruir a los fieles en las verdades de la santa 
Religión, poniéndoles ante los ojos aquellas escenas 
bíblicas que más se relacionan con los Santos Misterios. 
Hacer relación de todos los símbolos usados en 
aquellos tiempos haría interminable este trabajo y sería 
repetir cosas que están en la mente de todos; nuestro 
propósito es solamente hacer ver cómo en las inteligen-
cias medievales tenían vida exuberante estos símbo-
los, que esculpidos en los capiteles, en los pórticos y 
y en las paredes de los templos, tomaban forma plástica, 
haciendo de estos monumentos libros abiertos en los que 
aún los más indoctos podían leer y libar en ellos prove-
chosísimas enseñanzas. 
El objeto de este trabajo no es otro que el poner de 
relieve cómo casi toda la decoración medieval tiene sus 
orígenes en las Sagradas Escrituras, y cómo de éstas se 
han entresacado aquellas frases litúrgicas más al alcan-
ce de los fieles; y hemos de hacer constar que en aque-
lla época éstos estaban muy versados en ellas, y sobre 
todo, en aquellas partes, como el libro de los Salmos y 
otros, que más frecuentemente se leían en las iglesias; 
por otra parte, el simbolismo era conocido por la mayor 
parte del pueblo, que bien por la tradición oral, bien 
por lecturas, tenían en la mente las figuras simbólicas 
de la Sagrada Biblia, o conocían el simbolismo propio de 
todos los elementos y seres de la naturaleza. Este sim-
bolismo venía desarrollándose desde los primeros tiem-
pos; y buena prueba de ello es, que las Sagradas Escri-
turas están llenas de estos símbolos, que los Santos Pa-
dres han ido desentrañando, nutriéndose para ello de 
las tradiciones orales y de las lecturas de los tratados 
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de historia natural, bestiarios, tratados de cosmogra-
fía, etc. 
Pero la obra en que generalmente se han inspirado 
todos, para descifrar los símbolos de las Sagradas Escri-
turas, es la llamada Clave de Melitón, escrita por Meli-
tón, obispo de Sardes, que floreció en el siglo n, aunque 
algunos modernos dicen que esta obra se escribió algu-
nos siglos más tarde; nosotros, al conocerla, vimos que 
no nos habíamos equivocado en nuestras apreciaciones, 
y con ella en la mano, hemos descifrado capiteles talla-
dos con bajorrelieves tan intrincados, que se hacía muy 
difícil leerlos, aún después de muy estudiados y medita-
dos. En nuestra ayuda ha venido un Español ilustre en-
tre los ilustres, San Isidoro de Sevilla, fuente que ha ser-
vido a todos los que después han escrito sobre estas ma-
terias. También hemos hallado un riquísimo venero en 
todos los Santos Padres, especialmente en Rábano Mau-
ro, que siguiendo las huellas de nuestro santo compa-
triota, desarrolla sus ideas dos siglos después, con más 
conocimientos quizás, y siempre con mucha más exten-
sión. 
No esperéis os digamos que la escultura religiosa 
medieval nació en la Borgoña y que la recibimos nos-
otros por la Aquitania: muy al contrario, tenemos la evi-
dencia que nació en España, y salió a Francia por Cata-
luña en el siglo xi, volviendo a entrar en nuestra Patria 
a fines del XII muy otra de la que había salido: muy de-
generada. Es necesario tener la hidalguía y la caballero-
sidad que nos distingue, ser lo hospitalarios que somos 
en esta bendita España, para acoger la idea que aún sus-
tentan muchos, de que todo arte en esa época nos viene 
de allende el Pirineo, cuando aquí teníamos desde muy 
antiguos tiempos un arte nuestro, pues habíamos sufrido 
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invasiones que dejaron en nosotros sus huellas artísticas. 
Nuestras relaciones con el Oriente eran grandes; de arte 
Oriental están impregnadas nuestras viejas basílicas; los 
visigodos trajeron del Oriente artistas que conocían per-
fectamente el arte bizantino; después los árabes, al con-
quistarnos, traían consigo el arte de todo el Oriente que 
llegó vivo hasta nosotros. Buena prueba de ello es el 
Claustro de Silos, ejecutado por musulmanes, orfebres 
que dejaron piezas famosas como el cáliz del Santo, y 
que trabajaron la piedra a la manera de los metales re-
pujados unos, y de los marfiles pulidos otros, y en cuyos 
capiteles dejaron esculpidas teogonias egipcias, coptas, 
asirías, caldeas y hasta del Oriente ruso; ellos estaban 
extendidos por la Península, llegaban a la Aquitania 
adonde ya los visigodos habían llevado su arte; una 
prueba de ello es la basílica visigótica de San Germigny 
de Prés, construida por el obispo español Teodulfo de 
Orleans y por obreros españoles que él llevara. No te-
níamos, pues, necesidadfde mendigar de nadie lo que 
teníamos en casa en gran abundancia. Hoy empiezan ya 
los mismos franceses a hacernos justicia; ya el insigne 
Dieulafoy aseguraba lo mismo que nosotros acabamos 
de decir, y hoy, el profesor de la Sorbona Mr. Male, en 
libro que acaba de publicar recientemente, asegura que 
el origen de la iconografía Francesa no es otro sino los 
miniados de los Beatus españoles. 
Hemos querido hacer esta digresión para reivindicar 
a la patria primero, y luego para decir que entre nos-
otros la escultura religiosa medieval toma una modali-
dad especial en muchos monumentos, probando nuestro 
aserto; y esta modalidad es, que en ella hay un dejo de 
orientalismo grande, cuando no es completamente 
oriental, y además, que muchas veces, como sucede 
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en los capiteles de nuestro claustro, las escenas, hádices 
musulmanes, están representadas por plantas y animales 
simbólicos, debido a que el Corán prohibía a los musul-
manes esculpir hombres y mujeres, mientras que estas 
mismas escenas pasan a Francia traducidas, y esculpi-
das por artistas que podían labrar sin las trabas de la re-
ligión musulmana. 
De todo esto vamos a ocuparnos muy someramente; 
hacerlo con el debido desarrollo requeriría una obra de 
muchos volúmenes; nuestro objeto es solamente, como 
ya hemos dicho, poner de relieve las relaciones de la 
ornamentación medieval con la Sagrada Liturgia, di-
vulgar el simbolismo para que conociéndolo las gentes, 
se apliquen a las construcciones actuales aquellas nor-
mas en las que nuestros antepasados se basaban al ha-
cerlas; que no sean los monumentos cristianos cosas 
mudas, sino por el contrario libros abiertos que re-
creando los ojos del cuerpo, nos abran los del alma 
elevándonos al Todopoderoso. 
Para ello, describiremos ligeramente las frases litúr-
gicas que pueden encerrarse en algunos de los símbolos 
más usados; y puesto que el Congreso actual se celebra 
en Salamanca, terminaremos este trabajo hablando de 
la popular torre del Gallo de la vieja catedral salman-
tina. 
Para comprender bien el simbolismo, es necesario 
unirnos espiritualmente con las gentes de aquellos tiem-
pos tan distantes; es preciso que nos adentremos en su 
mentalidad tan distinta de la nuestra, debemos remozar-
nos, por decirlo así, llenándonos de la infantil ingenui-
dad que tanta gracia da a los relatos medievales, esa 
ingenuidad, que es el arte mismo, y de la que se sacan 
consecuencias verdaderamente inesperadas. 
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En nuestro trabajo vamos a dar entrada a un elemen-
to, si no nuevo, desconocido, o por lo menos olvidado: 
al elemento de interpretación de las figuras, no fanta-
seando con aplicaciones imaginativas nuestras, sino ba-
sándonos en la más antigua tradición, fundándonos en 
los escritos de la época y las tradiciones corrientes en 
ella; en una palabra, poniéndonos al unísono con el 
pensar y sentir de los artistas, de los monjes y de los 
Prelados que intervinieron en la construcción de los mo-
numentos. 
Veamos, pues, cómo la Sagrada Liturgia toma forma 
plástica en los diversos elementos que entran en la for-
mación de los monumentos medievales. 
Sos punios cardinales 

Antes de exponer el significado simbólico de las 
plantas, trasgos, etc., que en la ornamentación de los 
edificios religiosos se encuentran, debemos decir cuatro 
palabras sobre el significado simbólico de los puntos 
cardinales, porque éste rige, por decirlo así, el signifi-
cado de aquéllos. 
Efectivamente, muchos simbolistas han observado, 
y es un hecho que no deja lugar a duda, que, salvo 
raras excepciones, los simbolismos del lado N . de 
los edificios se relacionan con el demonio, los pecado-
res, exposición de vicios, lazos que tiende el demonio, 
etc.; en el lado S., en cambio, suelen ser ángeles buenos, 
virtudes, atributos del Señor. En el lado oriental tienen 
también siempre buen significado simbólico las figuras, 
exceptuando en el exterior de los ábsides, en los que se 
representan frecuentemente, entre otras cosas, la comu-
nión sacrilega, y asechanzas del demonio, mezcladas con 
otros símbolos relacionados con la Sagrada Eucaristía. 
El lado occidental, como el N . , es también de significado 
malo porque él simboliza el lado de los pecadores, de 
los habitantes del mundo; por eso en los claustros bene-
dictinos, la hospedería y los servicios de graneros, bo-
degas, etc., se encuentran siempre en este lado occiden-
tal, y es el lado de los gentiles, y mundanos, según 
nos dice Melitón de Sardes, porque el profeta Isaías nos 
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dice: «Te congregaré en Occidente» 0); significa también 
este punto cardinal el defecto de una vida mejor, o el 
ocaso de la muerte, así el profeta Arnés nos dice: 
«Matará el Sol al Mediodía» (2); así nos lo dice Rábano 
Mauro, y añade que como por este lado muere el día y 
por él nos llegan las sombras, símbolo del pecado y de 
la muerte, el Ocaso significa el infierno, que tan lejos se 
halla del lugar que ocupan los bienaventurados, lo que 
hizo exclamar a Abraham hablando al rico avariento: 
«Entre nosotros y vosotros, existe un caos inmenso» (3). 
El Oriente por el contrario, como el Sol nace por él y 
el Sol es imagen de Cristo, tiene un significado simbólico 
bueno; a los trasgos, animales y plantas que en él se 
encuentran hay que aplicarles el buen lado del simbo-
lismo; la razón es la que hemos apuntado, y los textos 
que lo afirman son aquel de San Lucas en el que nos 
dice: «Y nos visitó viniendo de lo alto» (4), aquel otro de 
Zacarías: «He aquí un varón; Oriente es su nombre» (5>. 
También significa el Oriente el pueblo Judío y la ilumi-
nación de la fe por las palabras de Isaías que dice de la 
Iglesia: «Llevaré tu descendencia al Oriente» (6 .^ 
Debo advertir que estos significados, que no resultan 
muy bien en la traducción castellana de los textos, se 
adaptan perfectamente bien en latín, en cuya lengua 
las palabras oríens y occidens aparecen en todos ellos, 
dándoles un valor que pierden con la traducción. 
También el Oriente indica el principio de la buena 
vida, y el Ocaso el afecto a la vida licenciosa por las 
palabras del salmo, lo diremos en latín para probar núes-
(1) Isaías XLIII, 5. 
(2) Amos VIII, 9. 
(3) Lucas XVI, 26. 
(4) Lucas 1,78. 
(5) Zacarías VI, 12. 
(6) Isaías XLIII, 15. 
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tro aserto: "Quantum distans Ortus ab Ocasu, elonga-
bitur a nobis iniquitates nostras" 0). Estamos en el 
Oriente cuando el Sol verdadero nos visita lavándonos 
con las aguas de la regeneración y aleja de nosotros 
las tinieblas de los pecados; entonces nos hallamos tan 
lejos de las iniquidades, cuanto pueden hallarse lejanas 
la claridad del día y las tinieblas ©. 
La misma contraposición de ideas simbólicas tene-
mos entre el Norte y el Sur. El N . es el lado del Aquilón; 
de él proceden el frío y la sequía, que son la imagen del 
diablo o el frío de la infidelidad, del que está escrito: «Tú 
has creado el Aquilón y el mar. E l Thabor y el Hermon 
se han conmovido en tu nombre y por el poder de tu 
brazo»®; por el Aquilón se designa al demonio que dijo: 
«Pondré mi trono en el Aquilón y seré semejante al 
Altísimo» (4). En otro lugar se lee: «El Aquilón es un 
viento fuerte llamado también derecho porque el diablo 
cree que su nombre figurará a la derecha entre los bue-
nos; o bien porque el Occidente, esto es, el pecado, está 
a la derecha de los que le miran». También significa el 
pueblo de los gentiles según las palabras de Isaías: «Diré 
al Aquilón da» (°), el salmista nos dice: «A los lados del 
Aquilón está la ciudad del gran rey» <6) y Job añade: «El 
oro viene del Aquilón» (7>. Sabido es que la escritura 
llama al diablo el príncipe de este mundo y que las 
riquezas traen consigo grandes males cuando no sabe el 
hombre aprovecharse de ellas. 
(1) Salmo C U , 12. 
(2) Rábano Mauro De Universo 406 XXII .-408IX. 
(3) Ps. LXXXV1II , 13. 
(4) Isaías XIV, 13, 14. 
(5) Isaías XLUI, 6. 
(6) Ps. XLVII , 3. 
(7) Job X X X V I I , 22. 
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El Sur, por el contrario, llamado también parte Meri-
diana y mundo austral, porque de ella procede el viento 
llamado austro, disipa el frío y disuelve el hielo con su 
calor; significa la gracia del Espíritu Santo, que con el 
calor de su caridad arroja el frío de la infidelidad y 
disuelve la dureza del corazón, por lo que se dice: «Con-
vierte Señor nuestra cautividad», como lo que se dice por 
el pueblo Judío que recibió la luz de la sagrada ciencia 
y de los profetas, así como el Norte o Aquilón significa 
la gentilidad, las tinieblas de la infidelidad y la estulticia 
del amor. 
Asimismo con el Aquilón se quiere significar las 
adversidades del mundo y con el Austro las delicias. Con 
cuya doble fuerza la Iglesia es probada y extiende por 
la constancia de su fe el admirable olor de sus virtudes, 
por lo que dice la Esposa en el Cantar de los Cantares: 
«Levántate, oh Aquilón, y ven, oh Austro, sopla en mi 
huerto, y espárzanse sus aromas»^). También se dice, por 
el contrario, del Sur: «Líbranos Señor de la ruina y del 
demonio del mediodía» (2); en este caso el demonio me-
ridiano significa un gran peligro debido al furor de la 
persecución, por el cual viene la ruina de muchos. Es 
también el Sur símbolo de la Iglesia, que formada por 
aquellos judíos que primeramente creyeron en Cristo, 
como dice el profeta: «Los que habitáis la tierra del 
Austro, llevad el agua al sediento» <3>, esto es, el bau-
tismo a los creyentes; y en Job: «Del Aquilón viene el 
oro, y del Austro (y para Dios) grandes alabanzas» (4>, 
así pues el Sur simboliza la Iglesia abrasada por el calor 
de la fe. 
(U Cant. Cant. IV, 16. 
(2) Ts. X C , 6. 
(3) Isaías X X I , 14. 
(4) Job X X X V I I , 22. 
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Aún hay más, Honorius d'Autun, en su «Elucida-
rium», nos dice que Adán, que vivía en el Paraíso junto 
al manantial que producía los cuatro ríos, que corrían 
hacia los cuatro puntos del horizonte separando la 
tierra en cuatro grandes regiones, o si se quiere los 
cuatro puntos cardinales simbolizándolos, encerraba 
este misterio entre las letras de su nombre; cada una de 
las cuales es el comienzo de las palabras griegas co-
rrespondientes 
A natole, Oriente 'A vaxokr¡ 
D ysis, Occidente A úotc 
A rktos, Norte V A pxxoc 
M esembría, Sur M so7¡[x6pía 
y este misterio que se encierra en las letras del nombre 
de nuestro primer padre, quiere decir, que así como los 
ríos fecundaban el mundo todo, así la posteridad de 
Adán debía llenar las cuatro partes de la tierra, y que si 
se representan estos cuatro ríos llamados Physon, Geón, 
Tigris y Eufrates arrojando sus aguas desde el manan-
tial que los produce hacia los cuatro puntos cardinales, 
no se quiere representar los ríos en sí, sino que en ellos 
se encuentran simbolizados los cuatro evangelistas, que 
derramando su doctrina por el mundo entero lo han fe-
cundado, del mismo modo que el agua de los ríos fe-
cunda la tierra 0). 
He aquí algo de lo que se nos enseña acerca de los 
puntos cardinales; la experiencia dice que hay que te-
nerlo en cuenta en la aplicación del significado simbó-
lico, pues éste, como puede verse en la clave de Me-
litón, es casi siempre doble. 
(1) Honoris d'Autun - Elucidarium. Lib. I. Cap. IX. Patol. Migce 
t.CLXXII, col. 1117. v * 

Ba hoja de acanto 

He aquí un motivo de decoración de cuyo origen, de 
todos conocido, no hemos de hablar. Los visigodos lo 
usaban frecuentemente en España, combinando sus ho-
jas con plumas que formaban graciosas volutas en los 
capiteles, hojas de palmera y algunos otros motivos 
vegetales; a veces estas hojas se abrían en medio del 
capitel, dejando al descubierto el tambor, sobre el que 
se veían esculpidos el signo de la redención, el crismon, 
y frecuentemente, dos palomas bebiendo de un cáliz, 
figura de un gran significado simbólico. 
Esta decoración de hojas simbólicas, pasa al pe-
ríodo románico-bizantino con algunas modificaciones; 
las plumas y las hojas de palmera se hacen más pesadas: 
en nuestro claustro tenemos bellos ejemplos de ello; 
luego desaparecen y la hoja de acanto se hace más 
carnosa, a menudo desaparecen las volutas, que reapa-
recen a veces, muy rudimentarias, cuando de las hojas 
nacen tallos de los que cuelgan pinas o manzanas. Es 
este un motivo de decoración, banal a primera vista, 
que encierra un alto simbolismo; veámoslo. 
La hoja de acanto, dice un viejo texto, es una hoja 
de la que nacen espinas blandas al principio, que en-
dureciéndose luego, hieren fuertemente al que sin pre-
caución las coge; las espinas son símbolo de la solici-
tud y cuidado de las riquezas, de las concupiscencias
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y de los deleites del siglo; así se nos dice en el Evange-
lio, en aquella famosa parábola del sembrador, algunas 
de cuyas semillas cayeron entre las espinas, siendo 
sofocadas por ellas W; también representan el estímulo 
de la carne; en el Génesis, dice el Señor al hom-
bre, que la tierra no le daría sino espinas y zarzas (2); 
también nos dice Melitón de Sardes, que significa la 
conciencia de pecado, según el Salmo que dice: «Re-
volcábame en mi miseria, mientras tenía clavada la espi-
na» (3). Las hojas carnosas que estas espinas producen, 
son la carne de pecado que con nosotros llevamos, de 
la que indefectiblemente nacen los vicios, débiles al 
principio, fuertes luego. El símil no puede ser más exac-
to: este símbolo nos enseña cómo debemos desarraigar 
estas espinas al principio, para que luego al hacerse más 
fuertes y agudas no nos acucien, haciéndose más difícil 
el desarraigarlas, y atormenten el alma con sus fuertes 
púas, siguiendo el consejo del Salmo: «antes que vues-
tras espinas, es decir, vuestros vicios, formen una cam-
bronera debéis desecharlos, pues si no sólo quedará la 
ira de Dios que caiga sobre vosotros y os absorba» (4). 
Hemos dicho que, frecuentemente, de esta hojas na-
cen pinas. La pina es símbolo de la unión de todos los 
hombres en Dios, con quien debemos estar unidos, del 
mismo modo que las simientes se hallan embutidas entre 
las escamas de la pina: estos capiteles nos dicen que a 
pesar de nuestros vicios, nuestras espinas, debemos vivir 
unidos en el Señor como único medio para desarrai-
garlos. Este símbolo aparece en casi todos los claus-
tros benedictinos; él parece querer recordarnos un pa-
(1) Luc. VIH, 7. 
(2) Gen. III, 18. 
(3) Sal. XXXI, 14. 
(4) Sal. LVII, 
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saje de la santa Regla, que dice: «No se omitirá j amás 
en el oficio de Laudes y de Vísperas la oración del Padre 
Nuestro que dirá al fin el Superior en alta voz, de ma-
nera que todos la oigan, por razón de las espinas de los 
escándalos que suelen nacer algunas veces; para que 
empeñados por la promesa de esta oración, en que 
dicen: Perdónanos, se purifiquen de semejante vicio (*); 
es decir, se perdonen como Dios nos perdona, para que 
se verifique así la frase del Salmo que dice: «He aquí 
cuan bueno y alegre es que los hermanos vivan uni-
dos» @K 
Otras veces, de estas hojas espinosas nacen manza-
nas: la manzana es símbolo del buen olor de las virtudes, 
del olor de Cristo; así dice la Esposa al Esposo en el Can-
tar de los Cantares: «Como el manzano entre los árbo-
les silvestres y estériles, así es mi amado entre los hijos 
de los hombres. Sentóme a la sombra del que yo tanto 
había deseado, y su fruto es muy dulce a mi paladar (3). 
E l manzano era símbolo del amor entre los antiguos, y 
los Santos Padres dicen que con estas frases se enca-
recen la caridad y la humildad con las que la divina 
sabiduría se anonadó por el hombre; también recono-
cen a este árbol, como el símbolo de la cruz; la sombra 
del manzano y su fruto en sazón, comido debajo del 
mismo árbol, causa una de las mayores delicias: es, 
pues, el manzano un símbolo de Cristo, a cuya sombra 
la Iglesia y todas las almas santas hallan refrigerio y 
perfecto descanso. La Esposa más adelante añade: 
«Confortadme con flores aromáticas y fortalecedme con 
olorosas manzanas, porque desfallezco de amor» (4>: es-
(1) Sant. Reg. Cap. XIII. 
(2) Sal. CXXXII, 1. 
(3) Cant. de Cant. II, 2. 
(4) Cant. de Cant. II, 5. 
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tas flores y manzanas que pide la Esposa, son flores y 
frutos del manzano bajo el que se había sentado, con 
cuyo aroma y jugo piensa encontrar fortaleza para su 
desfallecimiento: nadie mejor que Cristo para dársela, 
que es el Pan de vida: «El que a Mí viene no tendrámás 
hambre; el que creyere en Mí, no tendrá sed nunca» 0). 
Y por último, las sirvientas dicen a la Esposa, alabando 
sus gracias y hermosura: «El olor de tu boca es como el 
de las manzanas» ®\ con cuyo olor se quiere significar 
la predicación; cuando la Esposa, es decir la Iglesia, 
abre la boca para predicar la palabra de Dios, se exhala 
de ella como un olor de vida, de gracia y salud, que 
penetra hasta el interior de los corazones. 
Ved, pues, cuántas enseñanzas se encierran en este 
símbolo; en él se nos dice que a pesar de las espinas, es 
decir de los vicios de nuestra carne, si oímos la palabra 
vivificadora de la Iglesia y vivimos apoyados en Cristo, 
siguiendo sus enseñanzas, daremos frutos olorosos y 
sabrosos como los del manzano, es decir, el olor de los 
frutos de las buenas obras. 
¡Cuántas cosas nos dicen los capiteles vistos a la luz 
de las viejas claves! En su mudez secular nos hablan un 
lenguaje maravilloso; silenciosos al través de los siglos, 
nos enseñan las verdades de la fe, nos indican las nor-
mas de la vida, nos hablan de un más allá al que de-
bemos aspirar. 
Si esto nos dicen los de formas banales al parecer, 
los de complicadas formas deben darnos enseñanzas más 
sabias. Vayamos tras ellos seguros de que hemos de 
encontrar no pocas sorpresas. 
(1) Joan. VI, 35. 
(2) Cant. de Cant. VII, 8. 
(5/ %/77 Oriental 

Otro de los motivos de decoración más usado en la 
Edad Media es el H O M ORIENTAL, el árbol de la 
vida. 
Tal vez fueron los Caldeos Asirios, quienes hicieron 
por primera vez uso del árbol de la vida en la decora-
ción de sus monumentos, dándole una significación sim-
bólica: así aparece en los cilindros caldeos flanqueados 
por animales alados en actitud de adoración. Pero el H O M 
es de origen árabe, y era para los Orientales un mito 
extraído del árbol de la vida del Paraíso. En Persia, du-
rante el segundo imperio de los Sanánidas, que duró del 
223 al 652, era ya célebre y aparece representando 
como una idea primitiva de la caída del hombre, atribu-
yéndosele todas aquellas excelencias que las Sagradas 
Escrituras conceden a aquel árbol misterioso y saluda-
ble, degenerando finalmente el mito, en considerarle 
como el Señor creador de todas las cosas. 
El árbol aparece numerosísimas veces en la Sagrada 
Escritura, y los Santos Padres hablan de él con fre-
cuencia: le encontramos ya en el Génesis, y es el mis-
mo del que nos hablan las Anécdotas Griegas, que po-
nen en boca de Abraham estas palabras: «Próximo al 
camino se encontraba un ciprés y según las órdenes de 
Dios, el árbol hablaba con voz de hombre y decía: «San-
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to, Santo, Santo, Santo el Señor que se da a los que le 
aman» 0). 
Aparece también en los Salmos cuando al hablar 
del varón justo dice: «Y será como el árbol que se 
halla plantado junto a las corrientes de las aguas, el cual 
dará su fruto a su tiempo debido» <2>. Citar todos los pa-
sajes en los que aparece en el antiguo Testamento re-
sultaría prolijo; en el nuevo, le vemos en las parábolas 
evangélicas, el mismo Cristo nos dice: «Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos» W, y por último le hallamos en 
el Apocalipsis en las frases siguientes: «Y me mostró el 
río de agua de vida, resplandeciente como un cristal, 
que salía del trono de Dios y del cordero. En medio de 
su plaza y en ambas partes del río, el árbol de la vida, 
que da doce frutos, en cada mes su fruto, y las hojas de 
este árbol son para la salud de las gentes» (*). Bn la lite-
ratura cristiana aparece por primera vez en la carta de 
San Judas, en la que se habla de árboles sin fruto, refi-
riéndose a los hombres malos; en el Pastor de Hermas, 
aparece en la parábola del olmo y la viña; todos los 
Santos Padres hablan de él con frecuencia. 
Citaremos a Rábano Mauro que nos da de este árbol 
una sabrosa interpretación: «El árbol, dice, significa el 
género humano; así, ai hombre bueno se le llama árbol 
bueno; los ramos significan, de algún modo, su descen-
dencia; las hojas la doctrina, por lo que se dice, de 
aquel admirable árbol plantado junto a las corrientes de 
las aguas, que dará su fruto a su tiempo debido y no 
caerán sus hojas. Así, pues, este árbol no significa otra 
cosa que Nuestro Señor Jesucristo, que por la Pasión de 
(1) Anécdotas griegas. Boissonade, t. IV. 
(2) Sal. I. 3. 
(3) Joan XV, 5. 
(4) Apoc. XXII. 1. 2, 
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su Cruz, el fruto de cuyas virtudes es el alimento de los 
creyentes y cuyas hojas, es decir, su doctrina, no caerá 
nunca, porque nunca se apartará de la verdad» 0). Le 
encontramos también en las Actas de los Mártires, en 
forma que guarda grande analogía con el Árbol de las 
Anécdotas Griegas. San Saturio, el compañero de mar-
tirio de Santa Perpetua, soñó la víspera de su martirio 
«que despojado de su carne mortal, era transportado 
por cuatro ángeles a la región del Oriente. Siguiendo 
una dulce pendiente, llegaron a un sitio admirablemente 
iluminado: era el Paraíso; se hizo ante nosotros, añade, 
un espacio que era como un jardín, con árboles que te-
nían rosas y todo género de flores, su altura era como 
la de los cipreses, y cantaban sin cesar» (2>. 
Alguna analogía con esta visión, tiene el pasaje del 
Mirach en el que se nos cuenta que al ascender Mahoma 
al cielo se encuentra en una gran plaza un árbol: es el ár-
bol de la vida; da frutos que rejuvenecen al que los come; 
a sus pies corre un río de trasparentes aguas en el que 
las almas se limpian de sus impurezas; a sus lados hay 
grandes avenidas de frondosos árboles en los que ani-
dan aves de brillantes colores que con melodiosos trinos 
cantan las alabanzas del Señor: son las almas buenas 
que encarnan en estas aves, mientras las malas encar-
nan en aves de rapiña de sombríos colores y agoreros 
graznidos; es ya el mito, que ha tomado una modalidad 
peculiar, apartándose notablemente de la idea original. 
Este árbol de la vida aparece en la ornamentación 
cristiana desde los comienzos del siglo xi; en nuestra 
patria aparece antes ya, bajo la forma en la que los cal-
Oí Kábano Mauro, De Universo Lib. XXII Patrol. Migne Tom. CXI 
(2) Passio S. Perpetuae n.° XI Texts and Studies-Cambridge 1891. 
Cfr. E. Hemectre. 
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déos asidos la representaban. En Silos tenemos un 
ejemplar magnífico en un capitel, tan primorosamente 
labrado y conservado, que parece no ejecutado en la 
piedra, sino en un trozo de marfil, pero este capitel, 
como el resto de los del Claustro, está ejecutado en 
pleno siglo xi. 
El árbol de la vida, en nuestra decoración, ha to-
mado la forma árabe, con algunas modificaciones; el 
árbol, situado en el centro del capitel, extiende dos ra-
mas en forma de cruz que aprisionan a los animales o 
trasgos que le adoran, a la altura del cuello; estas ramas, 
formando graciosas curvas, dan hojas de las que, na-
ciendo ramas más pequeñas, volviendo a encurvarse, su-
ben por encima de la cabeza de los animales a resolverse 
en pinas o racimos de uvas, que forman la voluta de los 
capiteles; debajo de estas dos ramas nacen otras dos, 
que encurvándose ligeramente bajan a aprisionar a los 
animales por las patas delanteras, subiendo luego a la al-
tura de los cimacios en elegantes curvas, para resolverse 
en hojas en el mismo sitio en que las otras nacen; el tallo 
central, en ese mismo punto, se eleva ligeramente resol-
viéndose en una flor de cuatro pétalos muy grandes. 
Vamos a estudiar su simbolismo: En las teogonias 
Orientales, aparece este árbol como el Dios Creador, su 
nombre es Hom, y lo representan siempre flanqueado 
por animales que le adoran. Entre nosotros, el árbol es 
Cristo como nos enseñan los Santos Padres, de él nace 
una flor que corrobora más esta idea, «Yo soy la flor de 
los campos y el lirio de los valles» 0) nos dice el Señor; 
esa flor tiene cuatro pétalos y cuatro son los tallos que 
emergen de ese árbol. El número cuatro, nos dice 
(I) Cant. Cant. II, 1. 
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Melitón de Sardes, es imagen de los cuatro Evangelios, 
según las palabras de Ezequiel: «Y en medio de ellos las 
figuras de los cuatro animales»^)esto es, del tetramorfos, 
símbolo de los Evangelistas. Es también imagen de las 
virtudes de los Santos, de las cuatro partes del mundo, 
y del cuerpo humano, formado por los cuatro elementos; 
así, se dice en el Evangelio del paralítico: «Y era llevado 
por cuatro» (2). Todos estos símbolos convienen muy bien 
a N . S. Jesucristo; El es la flor, su doctrina y todo El , se 
encierran en los Santos Evangelios; El es el modelo de 
todas las virtudes, llena todo el mundo por su doctrina y 
tomó nuestra carne para redimirnos. 
Generalmente este árbol de la vida que, como vemos, 
nos recuerda tantas cosas amenas e instructivas, está 
flanqueado por animales que le adoran: estos animales 
son siempre simbólicos; frecuentemente el simbolismo 
de estos animales es vario, pueden significar al mismo 
tiempo vicios o virtudes, seres bienhechores o dañinos; 
ello depende de la orientación, del tamaño de los mis-
mos con relación a las demás figuras, etc.; entrar en 
estos detalles alargaría mucho nuestro trabajo. Ponga-
mos un ejemplo, tomado de una figura que se encuentra 
frecuentemente en la ornamentación medieval; es ese 
ser fantástico, que aparece ya en el Levítico entre los 
animales impuros, el grifón, ser híbrido, mixto de león 
y de águila; en nuestro Claustro de Silos tenemos dos 
capiteles hermosísimos representándole, son dos verda-
deros grifones, exactamente iguales a los que aparecen 
en los bajorrelieves asirios; los dos capiteles son exac-
tamente iguales; en ellos está representado el árbol de 
la vida, al que se vuelven a adorar los grifones que 
(1) Ezeq. I, 5. 
(2) Marc. II, 3. 
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en él se enredan. Discurramos un poco qué puedan 
significar. Tenemos que remontarnos a Egipto, para en-
contrar el culto del Sol a quien los egipcios adoraban 
bajo el nombre de Mitra; este culto se hacía bajo tres 
formas o fases: una, al salir el Sol por el Oriente; otra, 
al llegar al cénit, y por fin, la tercera, al ponerse en el 
ocaso. Este culto pasó a Grecia con el nombre de 
TRIPLASIOS, triple, es decir, que se le adoraba también 
en esas mismas fases; los romanos adoptaron este 
culto como otros muchos, y cerca de la villa de Mesa, 
en las Lagunas Pontinas, había un templo del Sol, del 
que aún se conserva un bajorrelieve, en el cual figura 
un magnífico grifón, exactamente igual a los de nuestro 
Claustro. El grifón es, como hemos dicho, un animal 
mixto de león y águila; del primero tiene el cuerpo, de 
la segunda las alas y la cabeza, que ostenta unas gran-
des orejas; realmente no puede representarse el Sol de 
manera más adecuada; veamos lo que dice un viejo 
texto griego a este respecto: «El Sol, como un noble 
bruto, sale galopando por las puertas del Oriente, re-
corre la tierra y despliega sus alas para elevarse al 
cénit, en el que vuela planeando algún tiempo, para 
volver a posarse sobre la tierra, galopar de nuevo sobre 
ella y ocultarse en el horizonte opuesto a su salida, para 
acostarse envuelto en las nubes coloreadas por su propia 
luz, a la manera que el león se acuesta, envuelto en su 
larga cola. Espero que nos diréis, ¿qué hace ese grifón 
representando al Sol en la ornamentación religiosa? 
¿qué puntos de contacto tiene el TRIPLASIOS con la 
Sagrada Liturgia? Nada más sencillo; el Sol es Cristo, 
Sol de Justicia, y en el Salmo se nos dice: «Puso Dios 
especialmente en el Sol su tabernáculo, y a manera de 
un esposo que sale de su tálamo, salta como gigante 
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a recorrer su carrera; sale de una extremidad del cielo, 
y corre hasta la otra extremidad del mismo; ni hay quien 
pueda esconderse de su calor» 0). Ved aquí [también 
una triple fase; el Sol sale, recorre el cielo, y se pone: 
ese Sol es Cristo que nos vivifica. 
He aquí la religión católica valiéndose de los símiles 
paganos para ennoblecerlos aprovechándose de los co-
nocimientos de los paganos convertidos, para que en 
todas partes tuvieran presentes las verdades de la Reli-
gión Santa. E n nuestro Claustro, uno de los primeros de 
esta clase en España y único hoy en el mundo, tiene otra 
explicación; los monasterios los construían los monjes, 
o por lo menos, ellos dirigían las obras; en el nuestro, 
y en muchos de España, trabajaban esclavos donados 
por reyes o señores, y éstos eran artistas, musulmanes 
en general, a los que después de indicarles las ideas 
que debieran representar, se les dejaba en gran libertad. 
Ellos desarrollaban estas ideas con arreglo a sus cono-
cimientos y sobre todo dejándose llevar de su imagina-
ción oriental, así tenemos estos capiteles de grifones 
con teogonias egipcias y griegas, como tenemos otros 
con coptas, asidas y caldeas. Para terminar con este 
ejemplo, queremos hacer constar que estos capiteles de 
grifones de nuestro Claustro son dos: uno situado en la 
conjunción de las galerías Oriental y Sur, en el sitio 
preciso en el que el Sol nace; otro en la conjunción de 
las galerías Sur y Occidental, en el mismo punto que el 
Sol se pone. ¿Es una coincidencia? E l primer rayo de Sol 
besa este capitel que lo representa, y da precisamente 
en el sitio del capitel. ¿Casualidades? Sean; para nosotros 
son pruebas fehacientes. Los Persas representaban siem-
pre el árbol de la vida flanqueado por dos leones que le 
(1) Sal. XVIII, 6, 7. 
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adoran, y no resisto a la tentación de aducir una nueva 
prueba de mi aserto; de los pocos capiteles que en 
nuestro Claustro se repiten, son los que representan e1 
árbol de la vida de este modo persa, flanqueado por dos 
leones que le adoran, pero así como en casi todos los 
demás capiteles el motivo se repite sobre las caras todas, 
en éstos, el motivo es completamente distinto; en una 
de las caras los leones se vuelven respetuosamente hacia 
el árbol de la vida para adorarle, mientras que en la 
cara opuesta estos animales, vuelven sus cuellos vio-
lentamente apartándolos del árbol central, para adorar 
a los árboles que en las esquinas del capitel se encuen-
tran. La primera vez que lo observamos, creí que caía a 
tierra todo el edificio que habíamos levantado; pronto nos 
convencimos de lo contrario: efectivamente, en ese árbol 
del que los leones se apartan, y como naciendo de en 
medio de la flor, hay esculpido un dragón terrible, sím-
bolo del castigo de la muerte. Discurramos un poco 
acerca de la significación del león. 
«El león, nos dice Melitón de Sardes, es el Señor, por 
el reino y la fortaleza» 0). Así se nos dice en el Apocalip-
sis: «Venció el león de la tribu de Judá» &>, y en Amos: 
«El león ruge, ¿quién no temerá? El Señor ha hablado, 
¿quién no profetizará?» (3> Como hemos indicado anterior-
mente, si el sitio en que los leones se encuentran no es 
favorable a este significado, entonces simboliza al demo-
nio por la fuerza y la crueldad. Así en el Salmo: «No sea 
que alguno como un león arrebate mi alma, sin que 
haya nadie que me ponga en salvo» (4), y más adelante: 
mA?£\0?&^SñsCAeX C l a r a m e n t a n u s Spicilegio Soles-
(2) Apoc. V, 5. 
(3) Amos III, 8. 
(4) Sal. VII, 3. 
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«Pónese al acecho con los ricos en sitios escondidos, para 
matar al inocente... como el león en su guarida» (l). Tam-
bién es imagen de los propósitos de la Iglesia, por eso, 
formaban con los bueyes uno de los motivos de decora-
ción del templo del Señor. Pero veamos lo que San Isi-
doro de Sevilla nos dice; tomémoslo de Rábano Mauro, 
que como hemos dicho antes, no hace más que ampliar 
las enseñanzas de nuestro Santo doctor (2). 
Después de explicar lo que son las bestias y el origen 
de su nombre, pasa a decirnos que el origen del nombre 
de león es griego y que este nombre, traducido al latín, 
quiere significar rey. Añade que hay varias clases de leo-
nes: unos pequeños y de crispada cabellera, los cuales no 
son dañinos; otros de luenga melena y más fuertes, que 
son más terribles. Su animosidad, dice, se conoce por su 
frente y su cola; su fuerza está en su pecho: su firmeza 
en su cabeza; cercado por los cazadores, mira al suelo 
para no ver los venablos y no temerlos; teme mucho al 
trueno y al fuego. Cuando duermen, tienen los ojos abier-
tos: cuando andan, con su cola borran las huellas de sus 
pasos, para no ser encontrados por el cazador... Y así 
sigue el autor dando cuenta de curiosas costumbres de 
los leones, que como vemos son seres fuertes, prudentes 
y vigilantes; en cuanto a su significación simbólica, 
Rábano Mauro, coincide en todo con lo que Melitón de 
Sardes nos ha dicho a este respecto; únicamente añade 
un nuevo texto para demostrar que es figura de los doc-
tores de la Iglesia, cuyo rugido, es decir, cuya predica-
ción, aterra a los enemigos, según las palabras: «Son 
tres las cosas que andan con mucho garbo, o más bien 
(1) Sal. X,8. 
(2) S. Isid. Hispal Episc. Etimolog. Lib. XII cap. II, pág. 434, Patro-
log. Lat. Migne Tom. LXXXII—Rabani Mauri Archiep. Mogunt. operum 
para. II, Dr Universo lip. VIII, cap. I. 
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cuatro, el león que como el más fuerte de los animales, 
no teme el encuentro de nadie...» nv como los doctores 
de la Iglesia, con la fortaleza de la doctrina no temen a. 
sus enemigos. 
Por último el león fuerte, prudente y vigilante puede 
también representar al varón justo, que vive con 
Cristo, y se fortalece con su doctrina, y este varón 
justo es el que conviene a los leones de los capiteles 
que describo. Esos leones que vuelven respetuosamente 
sus cuellos hacia el árbol de la vida para adorarle, son 
viva imagen del temor reverencial, que es el amor ver-
dadero; los otros, en cambio, apartan violentamente sus 
cuellos del árbol de la vida, porque en su flor se en-
cuentra un dragón de larga cola, símbolo de la muerte, 
y la cola de este dragón es desmesuradamente larga, 
para confirmarnos más en la idea, pues sabido es que 
este animal fantástico mataba solamente con la cola; 
he aquí una imagen clara del temor, pero no del temor 
amoroso anterior, sino del temor al castigo, puesto que 
estos leones, adoran a un árbol de la vida que en la es-
quina del capitel se encuentra, pero en su actitud se 
observa perfectamente el temor conque lo hacen; ¿no 
es este capitel una verdadera representación de las pa-
labras del Salmo: «Servid al Señor con temor y regoci-
jaos en él con temblor»? (2). Seguramente no puede re-
presentar otra cosa; en este capitel, quizás con más cla-
ridad que en ningún otro, han tomado forma plástica las 
palabras del Salmo que citamos. 
Sigamos ocupándonos del simbolismo del león, que 
bien merece párrafo aparte. 
(1) Proverbios XXX, 29 y 30. 
(2) Salmo II, 11. 
Beones y plantas espinosas 

Los leones que hemos encontrado adorando al árbol 
de la vida, nos sugieren la idea de dar a conocer otras 
representaciones simbólicas del rey de los animales, y 
cómo su significación varía según la orientación en las 
que las figuras se encuentran. 
En la galería oriental del claustro de Silos existe un 
capitel hermosísimo que, por su primorosa labor y los 
cánones que se han seguido en su elaboración, dista 
mucho de darnos la sensación de los metales repujados. 
Diríase que nos encontramos ante uno de esos delicados 
trabajos de las arquetas de marfil; tal es la delicadeza 
del dibujo, el pulido de la piedra, la elegancia de la 
composición. Son dos leones enredados en tallos, que 
hacen esfuerzos inauditos por desembarazarse de sus 
ataduras sin poder conseguirlo. 
Veamos cómo se halla dispuesto: Del tallo central de 
una planta espinosa, emerge una hoja gruesa, que llega 
a la mitad del capitel sobresaliendo bastante del tambor; 
ella aprisiona los cuartos traseros de los leones en su 
parte superior; más abajo, dos gruesas hojas aprisionan 
fuertemente una de las patas traseras de los leones, mien-
tras la otra está aprisionada fuertemente por la cola de 
los mismos, que termina en una gruesa guedeja, tan 
grande que el león apoya en ella sus patas delanteras; 
los leones acóstanse por sus cuartos traseros, y ele 
vando sus cuerpos en un supremo esfuerzo, vuelven 
violentamente sus cuellos para morder los tallos que los 
aprisionan. 
Nada más artístico que esos tallos que se elevan 
cruzándose y entrecruzándose, resolviéndose en hojas al 
formar las volutas que aprisionan los cuartos traseros y 
sobre todo las del cuello, que terminan en un grueso 
dado junto al abaco, resolviéndose en hojas de una finura 
y elegancia extraordinarias. La línea no se rompe un solo 
momento y es difícil encontrar el principio y el fin de 
ella: tan fundida está la composición toda, tal es la uni-
dad que en ella reina. Como en el capitel antes descrito, 
alas afrontadas surgen detrás de los leones para formar 
junto al abaco una voluta incipiente. 
El abaco es también uno de los más bellos del claus-
tro: de los ángulos de los festones formados por una 
banda en la parte superior del mismo surgen juncos 
que sostienen, entrecruzándose con ellos, una guir-
nalda de hojas espinosas, iguales a las que adornan el 
tambor del capitel, pero que arqueándose, toman forma 
de herradura, que uniéndose en sus extremidades con 
los juncos que las enlazan, dan a este capitel una sen-
sación ebúrnea muy marcada, afirmando su carácter 
oriental. 
Pero este motivo decorativo tiene para nosotros una 
gran importancia, porque estos leones imitan exacta-
mente en su postura a los que se encuentran en los 
brochados de los paños orientales de los siglos VII y ix, 
de los que existe una notable colección en el Museo 
Germánico de Nuremberg. 
Encierra este capitel un gran simbolismo: en él ha 
tomado forma plástica aquel versículo del salmo que 
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dice: "Priusquam intelligerent spinae vestrae rham~ 
num: sicut viventes, sic in ira absorvet eos" 0). 
No podemos resistir a la tentación de transcribir la in-
terpretación que nuestro inimitable místico San Juan de 
la Cruz da a este versículo; he aquí cómo se expresa: 
«Esto es; antes que vuestras espinas, que son vuestros 
apetitos, se endurezcan y crezcan, haciéndose de tiernas 
espinas espesas cambroneras, y estorbando la vista de 
Dios; como a los vivientes les corta el hilo de la vida, 
muchas veces en medio del decurso de ella, así los ab-
sorberá Dios en su ira» (2). 
Efectivamente, la planta que este capitel nos mues-
tra es un rhamnus, una zarza; pero no el espino cerval 
de nuestras latitudes: es la planta que Cayo Segundo 
Plinio nos describe con el nombre de Espina Regia de 
Babilonia. Veamos lo que dice: «No se ha de quedar por 
decir lo que en Babilonia se siembra en espinas, porque 
no nace en otra parte, como también el visco en los ár-
boles: pero éste solamente nace en una espina que se 
llama Regia, y es cosa maravillosa que en el mismo día 
que se siembra tallece» @). 
Otros botánicos añaden que esta planta toma tal 
fuerza, que cuando se la siembra junto a un árbol, lo 
absorbe completamente, terminando por destruirle. Me-
litón de Sardes, tan citado ya, dice que el rhamnus es 
una espina que naciendo al principio blanda después se 
llena de espinas durísimas W, citando el mismo versículo 
que nosotros. 
(1) Salmo LV1I, 10. 
(2) San Juan de la Cruz, «Subida al Monte Carmelo», libro I, cap. VIII. 
(3) Historia Natural de Cayo Segundo Plinio, traducida por el licen-
ciado Huerta, médico de S. M . y familiar del Santo Oficio, 1. II, libro XIII, 
cap. X X i V . 
(4) Códice Claramontano. 
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Veamos la enseñanza que nuestro capitel encierra: 
Dos leones; el león es símbolo de la fuerza y de la pru-
dencia; de la fuerza, porque por ella es el rey de los ani-
males, y de la prudencia porque nos lo dice el ya citado 
Plinio, y nos lo asegura San Isidoro de Sevilla, fundán-
dose en la creencia antigua de que el león dormía con 
los ojos abiertos para vigilar constantemente, y porque, 
cuando andan, van borrando con la cola los vestigios 
de sus pasos, para que el cazador no los encuentre. 
La fuerza y la prudencia, personificadas por los dos 
leones, han sido absorbidas por la planta espinosa, los 
vicios, hasta el punto de imposibilitarles todo movi-
miento; sólo falta que el Señor dé suelta a su ira para 
absorberlos; si esto pasa con la fortaleza y la prudencia 
personificadas, por no haber sabido cortar a tiempo las 
espinas de los vicios, nosotros que somos fuertes, llenos 
de flaquezas y cuya prudencia muchas veces nos hace 
traición, ¿cuánto más debemos trabajar para que las 
malas espinas de los vicios no nos absorban estorbán-
donos la vista de Dios y atrayéndonos su ira justi-
ciera? 
Ciertamente no puede darse un capitel más bello 
que éste; su belleza plástica queda aún muy por bajo de 
la enseñanza moral que encierra, que es de una belleza 
de un orden más superior y que bien aprovechada puede 
traernos una felicidad sin límites. 
Hemos visto cómo el león es símbolo de Cristo y del 
hombre justo, y también, cómo es símbolo del demonio, 
de lo que hablaremos más adelante, en el capitel de las 
arpías, en el que aparece como figura secundaria y do-
minado por una de ellas. E n el lado Norte el león tiene 
siempre un simbolismo desfavorable, generalmente re-
presenta al demonio. 
— 71 — 
San Agustín nos dice que la palabra Aquilón (Norte) 
nunca tiene una interpretación favorable en las Sagra-
das Escrituras (0; al hablar de los puntos cardinales 
hemos visto cómo el Aquilón es el lado del diablo, por 
eso quizás, para defender a los monasterios de las ase-
chanzas del espíritu malo, las iglesias benedictinas se 
tienden como un baluarte en el ala Norte de sus claus-
tros, y en las galerías correspondientes se suele repre-
sentar frecuentemente al espíritu malo empleando todas 
sus astucias para perder al hombre. 
La decoración del capitel en el que estos leones se 
encuentran, parece arrancada de un paño sasánida en 
los que muy frecuentemente se hallan; en la tela sasá-
nida de Santa Úrsula de Colonia, hoy en el Kunstege-
werbemuseum, encontramos estos mismos leones con 
las cabezas aplastadas, y casi exactamente iguales los 
encontramos en la tela de San Kuniberto de Colonia 
que el mismo Museo guarda. 
Esto nos dice, cómo nuestros artistas tenían modelos 
orientales que reproducían constantemente del mismo 
modo, sin introducir apenas variaciones de ninguna es-
pecie, lo que estaba muy en consonancia con su origen 
y educación orientales; los benedictinos que dirigían 
las obras claustrales exponían las ideas que querían re-
presentar, los artistas tomando esas ideas hacían los di-
seños que luego habían de esculpir en la piedra, o lo 
que es más probable, tenían una cantidad grande de di-
seños que los monjes directores de las obras escogían 
a su placer; así se explica mejor cómo en nuestro claus-
tro de Silos las figuras de la mayor parte de los capiteles 
se hallan en los brochados de los paños orientales o en 
los bordados de los mismos. 
(1) Annotationum in Job.-Migle T. XXXIV, col. 876. 
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Veamos cómo está dispuesto el capitel del que nos 
vamos a ocupar y en el que se halla escrita una frase de 
una de las epístolas de San Pedro. 
Sobre el collarín apoyan fuertemente sus garras dos 
leones que se acostan por sus cuartos traseros; su cola, 
que pasa por entre sus patas traseras, está formada de 
un doble tallo que saliendo de entre ellas, se resuelve 
en hojas espinosas a la altura de los ríñones; este tallo 
con su pronunciada curva obliga a los leones a sentarse 
a pesar de los grandes esfuerzos que hacen para mante-
nerse de pie sobre sus cuatro patas. El tallo pasa por 
detrás de los cuellos que los leones elevan para afron-
tarse, y se resuelve en hojas a la altura de los cuellos de 
otros dos leones que, saliendo por debajo del doble ca-
pitel, devoran unas hojas espinosas que cuelgan de 
unas volutas incipientes, y que a su vez emergen de las 
colas de otros dos leones que sobre los primeros se en-
cuentran, apoyando sus garras traseras sobre la cabeza 
de los leones inferiores, y las delanteras sobre las hojas 
que se encuentran a la altura de los cuellos de los leo-
nes que salen por debajo del doble capitel; la cola de 
estos leones superiores está también formada por un 
doble tallo que en la misma forma de los inferiores 
sale de entre sus patas, resolviéndose en hojas a la 
altura de los ríñones, siguiendo el tallo por detrás de 
sus cuellos produciendo hojas que forman nacientes vo-
lutas junto a los cimacios. 
¿Qué quieren decirnos estos leones que rodean com-
pletamente el capitel, que vuelven violentamente la ca-
beza enseñándonos sus fauces abiertas, como buscando 
algo que devorar, mientras dos de ellos saliendo del 
fondo del capitel yerguen sus cuellos para devorar las 
hojas carnosas que de las volutas cuelgan? 
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Las hojas carnosas llenas de espinas que estos leo-
nes devoran, no son otra cosa que la carne de pecado, 
de la que ya hemos hablado al tratar de las hojas de 
acanto; son los vicios, hijos de la falta de sobriedad 
y de vigilancia que en el hombre nacen; así pues, apa-
rece bien claro lo que el capitel nos dice: son aque-
llas palabras del Apóstol San Pedro: «Sed sobrios, y 
estad en continua vela; porque vuestro enemigo el dia-
blo, como un león rugiente, gira a vuestro alrededor, 
en busca de una presa que devorar: resistidle firmes en 
la fe» (O. 
Estas son las palabras que se dicen en la lección de 
la hora de completas, después de recibida la bendición 
del Superior en la que se pide al Señor una noche tran-
quila y un perfecto descanso. Nada más apropósito para 
el monje que meditando en la galería norte ve constan-
temente al demonio que le acecha, que las consoladoras 
palabras: «resistidle firmes en la fe», pues más adelante 
añade el Apóstol: «Mas Dios que da toda gracia, que nos 
llamó a su eterna gloria por Jesucristo, después que 
hayáis padecido un poco, él mismo os perfeccionará, 
fortificará y consolidará» (2). 
Así como el león es símbolo del demonio, los león-
cilios son también símbolo de los demonios, o de los 
hombres perversos, según el Salmo: «Y sacó mi alma 
de entre jóvenes leones, y lleno de turbación me quedé 
adormecido: Porque rejones y flechas son los dientes de 
los hijos de los hombres, y su lengua tajante espada» ®K 
Estas palabras dirige el Rey Profeta a los aduladores de 
Saúl, que tramaban insidias contra él, y que pueden apli-
(1) Epístola l de. San Pedro, cap. V , 8, 9. 
(2) Epist. I Petr. V , 10. 
(3) Salmo L V I , 5. 
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carse seguramente a todos aquellos que en la perdición 
de los demás trabajan. 
Vamos a encontrar a estos leones y leoncillos en dos 
capiteles. En el tambor de uno de ellos se halla escul-
pido un ingeniosísimo arabesco, formado poi tallos de 
hojas espinosas vomitados por las bocas de las cabezas 
de unos leoncillos que corren a lo largo de los ci-
macios. 
No es fácil encontrar un elemento decorativo más 
gracioso; los tallos vomitados por las cabezas de estos 
leones son cuatro: dos, salen de los ángulos de la boca 
de los animales descendiendo hasta el collarín, y de 
ellos nace una hoja espinosa, que produce a su vez 
otros tallos que retorciéndose forman una elegante ca-
dena a lo largo del tambor; los otros dos tallos, saliendo 
del centro de las bocas de los leones, corren a lo largo 
de los cimacios, enredándose con los tallos anteriores y 
bajando en artística curva hasta el borde del capitel 
para formar otras hojas espinosas más pequeñas que las 
primeras, y que alternando con ellas forman una guir-
nalda que rodea la mitad inferior del tambor, mientras 
que en la mitad superior, los tallos, al cruzarse y en-
trecruzarse, forman un complicado arabesco que parece 
arrancado de una arqueta de marfil. 
Vamos a tratar de desentrañar el significado de todos 
estos elementos decorativos. Ya el lector adivina que 
estas hojas espinosas son símbolo de los vicios; son 
aquellas espinas, aquellas zarzas que destruyeron la se-
milla que el buen sembrador sembrara; a estas espinas 
las llama el mismo Cristo solicitud de las cosas del 
mundo, riquezas y voluptuosidades de la vida 0). 
xvii! ) 22 M a t ' X H I ' 7 " X X I 1 , 3 " X , X ' ^ M a r c ' 1 V ' 7 ' 1 8 " x ' 2 2 - L u c ' V l 1 1 , 7 ' 14" 
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Veamos ahora la significación de las cabezas de 
estos leoncillos. Hemos visto ya cómo son símbolo de 
los demonios y de aquellos que buscan el daño de los 
prójimos. Son también símbolo, como nos enseña Me-
litón de Sardes, de los malos príncipes, por las palabras: 
«Israel es una grey descarriada; los leones la dispersaron: 
El primero que la devoró fué el rey de Assur; el último 
ha sido Nabucodonosor, rey de Babilonia, que ha aca-
bado con sus huesos» (0. 
Estos leones que devoran a Israel buscando su daño 
no representan otra cosa que las herejías. Efectivamente, 
estas cabezas que vomitan tallos que producen hojas 
grandes, que a su vez dan lugar a otras más pequeñas, 
de las que nacen a su vez tallos que se cruzan y entre-
cruzan dando lugar a una intrincada cambronera, son 
como las herejías que nacen en la Iglesia, vomitadas por 
gentes que buscan la perdición de Israel, lanzando siem-
pre una doctrina oscura, de la que nacen otras doctrinas, 
formándose luego sectas nuevas que nada tienen que 
ver con la primera, y llegando por fin a formar una red 
intrincada de confesiones, cuya doctrina ha ido aumen-
tando en oscuridad, hasta llegar a verse formada por 
las más densas tinieblas, porque les falta la luz de 
Cristo, y sin ella no pueden tener la nitidez y la unidad 
de la doctrina católica. 
Suelen también representarse a veces estos tallos vo-
mitados por bocas de lobos; entonces el símil es más 
claro, tenemos en la puerta de las Vírgenes de nuestro 
claustro dos bellos ejemplos de ellos. Los herejes son 
aquellos lobos rapaces, que dice el Señor: «Vendrán a 
vosotros vestidos de ovejas pero en su interior son lobos 
(1) Jeremías L, 17. 
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rapaces» O y de los que Sofonías nos habla diciendo: 
(se refiere a los jueces de Israel) «Son como lobos al os-
curecer, que devoran las ovejas no dejando ninguna a la 
madrugada» ( 2 ) . 
E l capitel nos enseña cómo debemos huir de los 
falsos predicadores, lobos que disfrazados de ovejas 
entran en el redil devorando el rebaño, permaneciendo 
siempre fieles a la Iglesia verdadera en la que brilla la 
luz de Cristo, única capaz de disipar las tinieblas de 
nuestra mente. 
Esta representación de las herejías es muy antigua, 
siempre se las ha representado por cuerpos o cabezas 
de leopardos, lobos o leones que entrelazaban sus cuer-
pos entre hojas espinosas. 
U n hermoso ejemplar de este simbolismo se nos 
ofrece en el ala Norte de nuestro claustro. 
Es éste un quíntuple capitel que se halla en el centro 
del ala Norte, frente al primitivo sepulcro de Santo Do-
mingo; la parte que a los leones corresponde se halla 
dispuesta del siguiente modo. 
Sobre el collarín se hallan dos leones asentados 
sobre sus cuartos traseros; de sus bocas emergen tallos, 
que descendiendo pasan por detrás de sus pechos; sus 
colas están formadas por tallos, que saliendo por entre 
sus patas traseras suben rectamente formando una gra-
ciosa y gruesa voluta a la altura de sus cuellos; de esta 
voluta nacen hojas y tallos que van a parar a la boca 
de otros leones más pequeños, que apoyan sus patas 
traseras sobre la cabeza de los leones anteriores y sus 
patas delanteras sobre la voluta de la cola que de éstos 
nace. Sobre estos pequeños leones, un águila posa 
(1) Mat. VIII, 15. 
(2) Sofon. M , 3. 
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fuertemente una de sus garras sobre sus cuartos tra-
seros, y la otra sobre su cabeza, mientras hundiendo 
su fuerte pico en la frente de las pequeñas bestias, le-
vanta una de sus alas que sirve como de apoyo al aba-
co, que está compuesto de una sencilla escocia, en la 
que se encuentra escrito el epitafio que el monje Gri-
maldo escribiera para su maestro y Abad Santo Domin-
go, y que es uno de los monumentos más interesantes 
de la epigrafía española de aquella época. 
Estos leones enredados en hojas espinosas que se 
unen por sus colas, nos recuerdan aquella frase que San 
Bernardo empleara al hablar de la herejía de Arnaldo; 
aunque nuestro capitel es muy anterior a esa época, el 
símil es muy exacto; estas mismas palabras emplean en 
el siglo xm los papas Gregorio IX e Inocencio IV al ex-
comulgar a los Arnalditas, Cataros, Pobres de Lyón, 
etc., diciendo: «Los cuales bajo nombres diferentes se 
revisten de caras diversas, pero se hallan unidos en rea-
lidad por los pliegues de sus colas y se arreglan muy bien 
para extender las vanas teorías de sus errores» 0). Así 
hablaban estos grandes doctores de la Iglesia. 
Nosotros, al ver estos leones encerrados entre hojas 
espinosas que de ellos mismos nacen, y unidos por los 
repliegues de sus colas, viendo encima de ellos al águila 
que simboliza a Cristo o a la Iglesia triunfante, no 
hemos dudado un momento en aplicarles este simbo-
lismo de las herejías, que como hemos dicho antes, se 
representaban de este modo en los antiguos tiempos. 
(1) Véase Mr. L. Abbé Auber Histoire et Theorie du Symbolisme re-
ligieux. T. III pág. 343 y siguientes. Decretales 4, V. cap. XV Gregorio 
IX-LV1. tot. III cap. 2.° Inocencio IV pág. 1834. 

B as aves 

Para descifrar el simbolismo de las aves, vamos a 
abandonar a nuestros viejos conocidos San Isidoro de 
Sevilla y Rábano Mauro, cogiendo como guía a Odón, 
obispo de Túsculum (Frascati), que algunos siglos más 
tarde siguió sus huellas. 
Como este Odón es muy poco conocido, nos toma-
remos la libertad de dar algunas notas biográficas, aun-
que sea muy a la ligera, para que el lector aprecie que se 
trata de un hombre de grandes méritos y gran modestia, 
y no crea, que vamos buscando nuestros símbolos, 
como suele decirse, por los cerros de Úbeda. 
Odón era originario de la diócesis de Soissons a juz-
gar por un manuscrito en el que se le llama Odo Sues-
sionentis, se dice Magister, apelativo, que le coloca en 
rango de los doctores que enseñaban en París, de cuya 
Iglesia era canónigo. 
Cambió su cátedra de la Sorbona y su canonjía de 
la Catedral por el humilde hábito Cisterciense, el que 
tomó en la Abadía de Ourscamp, de la que llegó a ser 
Abad. Eugenio III, a su paso por Francia (1147), le distin-
guió entre los cistercienses contemporáneos de San Ber-
nardo, consultándole varios puntos de Teología. Odón, 
asistió a las controversias suscitadas por Guillermo Po-
rretano y Abelardo, y tuvo correspondencia con Santa 
Hildegardis, a la que dirigió una de sus más notables 
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cartas. Sus maestros fueron Anselmo de Laón, Juan 
de Tours y Pedro Lombardo. Señalóse en sus ataques 
contra los Nominalistas. Más tarde rigió la Abadía de 
Ourscamp con gran contentamiento de sus monjes y de 
su pueblo, poniendo en su mandato todos los cuidados 
que San Bernardo y los más austeros cistercienses reco-
mendaban. Santo Tomás de Cantorbery, era uno de sus 
más asiduos corresponsales. Desde que Eugenio III le 
conoció, quedó de él tan prendado, que dio a conocer 
su nombre en Roma; el vigilante Alejandro III seguía sus 
pasos, y pronto le propuso se trasladase a la capital del 
mundo católico. E l modesto abad se excusa y se de-
fiende, se le obliga a obedecer y las bulas expedidas en 
1170-1171 nombrándole obispo de Túsculum (Frascati) 
no permiten dudar que fué uno de los Cardenales del 
Sacro Colegio, de la serie de los obispos suburbicarios. 
Recibió a Alejando III, que pasó en esta época veinte 
y seis meses en la fortaleza de Túsculum, y probable-
mente murió durante la larga y extraordinaria estancia 
de Alejandro en la diócesis Tusculana, probablemente en 
sus brazos. 
Dejó escritos un gran número de obras y unos 
cuantos cientos de sermones; de esta labor fecunda 
entresacamos, de un sermón predicado a los escolares 
Parisinos, en la Dominica de Septuagésima (sermón 
XCII), el simbolismo de las aves de las que vamos a ocu-
parnos 0). 
Dice nuestro Odón de Tusculo a los escolares de 
París, en el sermón a que hacemos referencia, que, así 
como son muy varias las propiedades ,de las aves, así 
tio 
lanis. 
(1) Analecta novissima.-Spicilegii. Solesmensi.-Altera continua-
I. II. Tusculana Joannes Baptista Cardinal. Pitra.-1888Tipis Tuscu-
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también son muy diversas las costumbres de los hombres 
espirituales. 
Las aves son: unas sencillas, como la paloma. Otras 
astutas, como la perdiz. Unas se llegan a la mano, como 
el halcón; otras huyen de ella, como la gallina. Unas 
aman el convivir con los hombres, como la golondrina. 
Otras, como las tórtolas, aman la soledad y el desierto; 
unas comen granos, otras carnes, aquéllas aman los lu-
gares húmedos, éstas los secos, los mirlos y los ruiseño-
res lanzan melifluos sonidos, las cigüeñas gritan, y para 
que de todo haya, los loros imitan la voz del hombre 
tan perfectamente, que no viéndoles se cree que es un 
hombre el que habla. 
Así, añade, son también los hombres espirituales. 
Algunos sencillos e iletrados, astutos otros, para no ser 
engañados por las astucias del diablo. Algunos viven en-
tre los hombres, otros hacen vida erimítica, viven en con-
ventos o en celdas otros; unos se alimentan de carne y 
otros se abstienen de ella. 
Así sigue discurriendo nuestro Odnó. El seguirle nos 
llevaría muy lejos. Los capiteles del maravilloso claustro 
de Silos nos esperan para decirnos en su mudo lenguaje 
qué vicios debemos de huir y qué virtudes adquirir; los 
primeros son las aves de bajo vuelo a las que no debemos 
imitar, las segundas aquellas que volando por lo alto se 
acercan más a Dios que debe ser nuestra única presa. 
Una de las composiciones más bellas que en nuestro 
claustro existe, es un ave esculpida en un capitel del ala 
oriental, capitel que reaparece varias veces en las ga-
lerías Occidental y Norte; tratemos de describirlo: Es 
un ave que parece arrancada del brochado de una tela 
oriental. Colocada sobre el collarín del capitel, llena 
todo el tambor con su abultado cuerpo; una de las alas 
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se halla plegada sobre el cuerpo en gracioso pliegue, 
mientras que la otra, elevándose, corre por la extremidad 
superior del tambor, en cuya esquina, y aprisionando el 
ala, pende una hoja espinosa formando incipiente y gra-
ciosa voluta. El ave inclina profundamente su largo y 
oblongo cuello, colocando su cabeza sobre el mismo 
collarín del capitel e introduciéndose en la boca uno de 
los artejos de sus patas. En cada uno de los lados del 
capitel hay dos aves de estas afrontadas, pero comple-
tamente aisladas la una de la otra; sólo se busca el 
efecto decorativo, que es bellísimo, sobre todo en la 
mitad superior del capitel en el que las dos alas afron-
tadas formando bellísimas líneas curvas sostienen un 
dado claveteado que da estabilidad al abaco, formado 
por una guirnalda de hojas espinosas, sobremontadas 
de un festón con perlas que le da un marcado sabor 
oriental. 
¿Qué ave es ésta de cuello largo y oblongo que pa-
rece alimentarse de uno de sus artejos? No puede ser 
otra que el ave que los griegos llamaban Porphyrión 
7:ópcptpío)v por tener rojo el pico y las patas; su nombre 
castellano es Calamón, de cálamo, porque tiene las 
patas delgadas como cañas, vive en las lagunas y nos 
dice Plinio 0) que es la única de entre las aves que se 
alimenta mordiendo, llevándose una de sus patas a la 
boca con el alimento, que ha teñido primeramente el 
agua con la sangre de su presa; por eso el artista nos la 
representa con uno de los artejos metidos dentro de su 
boca. Esta ave aparece ya en la Sagrada Biblia como un 
animal inmundo (2). M a m o <3) nos dice que esta ave 
(1) Plinio. Lib. 10, cap. 46. 
ni T L Í L V Í V ? , ° , X 1 ' 1 8 -- D eut. XIV, 17. (3) Lib. XIV, cap. 35. 
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es observadora y que conoce a la mujer casada que ha 
faltado a la fidelidad conyugal, encargándose de avisar 
al marido. 
Los antiguos creían que el calamón, así como el 
loro, se alimentaba de sus propios pies; así nos dice 
Odón Tusculano: «El porphyrión, que a la manera de 
los loros se alimenta de sus propios pies, es símbolo de 
aquellos hombres que sólo obran según su parecer y 
nada les place sino aquello que es de su gusto, despre-
ciando a todos los demás». 
Ved en pocas palabras pintado el egoísmo, ese vicio 
inherente al hombre; sin duda, por eso, quizás, éste es el 
capitel que más veces se repite en el Claustro, para de-
cirnos que debemos abandonarnos a nosotros mismos, 
amando a los demás y viviendo unidos a Cristo, como 
nos aconseja el apóstol: «Mi vivir es todo para servir a 
Cristo, y el morir una ganancia, pues a E l me lleva» 0). 
Con el capitel comentado compite en belleza otro 
que en la galería occidental se encuentra. Nos habla de 
los hipócritas y nos dice, comentando el versículo de 
un salmo, cuál es el premio que los pecadores reciben; 
veamos cómo: Dos aves de patas fuertes y robustas, fir-
memente apoyadas en el collarín, yerguen sus cuerpos 
adornados de largas y abundantes plumas; una de sus 
alas se eleva graciosamente hacia los bordes del capitel, 
mientras inclinando su cuello, va a coger con el pico la 
pata de otra ave que con ella se afronta y cruza su 
cuello para picarla en una de sus patas; de entre la 
curva que las alas forman, sale una cabeza de demonio 
que vomita hojas espinosas que aprisionan las alas de 
las aves. En el hueco que forman sus patas en la parte 
(1) Ep. S. Pablo, Filipensas, cap. I, 21, 
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inferior, otra cabeza de demonio, vomita una gruesa 
hoja espinosa de la que nacen tallos que aprisionan los 
cuerpos de ambas aves; de las esquinas del capitel pen-
den hojas espinosas, que de las puntas de las alas nacen 
formando incipientes volutas. 
Estas grandes aves, de fuertes y robustas patas, de 
plumas largas y abundantes y de largos cuellos, no son 
otra cosa que el Ave-Struthio de los antiguos y que hoy 
llamamos Avestruz. Veamos lo que Odón nos dice: 
«Avestruz, es la hipocresía u obediencia disimulada. 
Levanta las alas para volar, pero no vuela; como los 
hipócritas, hacen que obedecen, pero no lo ejecutan, y 
si lo hicieran obligados, obedecen murmurando. El ar-
tista, para hacernos ver esta última frase, hace que 
estas avestruces se picoteen, simbolizando así la mur-
muración. Pero Rábano Mauro, que abunda en las mis-
mas ideas, añade aún: «¿Qué debemos entender por la 
palabra avestruz, sino a aquellos que simulándose y lla-
mándose buenos se adornan con plumas, símbolo de la 
santidad de vida y de las buenas obras, y no las ejercen? 
Son también símbolo de los herejes y filósofos que con 
las alas de la ciencia quieren volar y quedan siempre 
pegados a la tierra» 0). Son pues, como vemos, estas 
avestruces símbolo de los pecadores». Veamos ahora lo 
que el capitel nos dice. 
Estas avestruces, estos hipócritas pecadores, están 
encerrados entre las hojas espinosas que dos cabezas de 
demonios vomitan sobre ellos. ¿No vemos claramente 
en este capitel aquel versículo del salmo: «Llueven so-
bre los pecadores lazos: el fuego, el azufre y el espíritu 
de las tinieblas serán su premio» (2>. 
h „ c ( i \ h ^ m n ? ^ a r l i r K 0 ' ? ^ U n i v e r s o - M i g n e T - c X í , Lib . XXII. D e A v i -Dus, L I D . VIII. Co l . 245 y 246. 
(2) Salmo X , 7. 
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Vedles encerrados entre los espinas que son sus pro-
pios vicios, es decir, los lazos que el demonio hace llo-
ver sobre ellos, y ved al mismo demonio esperando el 
momento de llevarse su presa, dándoles el premio que 
les está destinado. Creo que no puede representarse este 
versículo de una manera más gráfica y más clara. 

Bas sirenas o arpías 

Casi todas las gentes, cuando se habla de sirenas, se 
imagina a esos seres híbridos de pescado y mujer, que 
aparecen frecuentemente como motivo decorativo; pero 
las sirenas no se representaron de este modo hasta los 
siglos xn y xni, en los que aparecen en los bestiarios 
bajo esa forma. Así San Isidoro de Sevilla las define en 
sus etimologías como seres compuestos parte de vír-
genes y parte de aves que tienen alas y uñas. Parece 
que eran tres las sirenas que poblaban los mares; una 
cantaba, otra tañía la tibia y la tercera pulsaba la lira; 
ellas, con el encanto de su música, atraían a los nave-
gantes hacia los escollos, haciéndolos naufragar. 
Más adelante añade que con este nombre se desig-
naba a las meretrices que atraían a los hombres con sus 
encantos, inspirándoles el amor, para hacerles naufragar 
en el pecado, y dice que tienen uñas y alas porque el 
amor vuela y hiere. 
Los fisiólogos griegos y bestiarios latinos anteriores 
a estos siglos, las representan como mujeres con cuerpo 
de aves y esta tradición se sigue en todos ellos; en el 
viejo bestiario latino de la biblioteca de Bruselas, que pro-
bablemente se remonta hasta el siglo x, aparecen unas 
de estas mujeres aves muy parecidas a las que existen en 
los capiteles de nuestro claustro, en el que, digámoslo de 
paso, no se encuentra ninguna de las sirenas peces, por-
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que todos nuestros capiteles son del siglo xi; en cambio 
éstas aparecen en las pinturas del aljarfe moruno del 
claustro, ejecutadas a fines del siglo xra probablemente. 
Los griegos no habían representado nunca las sirenas 
sino como mujeres aves; ellas aparecen como motivo 
decorativo de los vasos funerarios, son las encargadas de 
atormentar a las almas de los condenados en su camino al 
infierno. En nuestro claustro y en su ala occidental, tene-
mos un bello ejemplo de estas sirenas; pero esta tradi-
ción de representarlas como mujeres aves, viene del 
Egipto, en donde aparece esta extraña representación de 
ave con cabeza de mujer, como un símbolo del alma se-
parada del cuerpo; bajo esta misma significación se en-
cuentran en las tumbas griegas durante largo tiempo. 
En Italia, encontramos en un mosaico de Pessaro, que 
probablemente es del siglo vm, aves con cabeza de mu-
jer que llevan la inscripción lamiee; ello nos indica que 
las sirenas fueron confundidas con las terribles lamias, 
cuyas apariciones eran tan temidas en la Edad Media y 
que con frecuencia aparecen en los viejos cuentos. L a 
aparición de las sirenas bajo esta forma de aves con ca-
beza de mujer en el viejo claustro de Silos, además de 
asegurarnos en la autenticidad de su fecha de construc-
ción, tiene una gran importancia, para hacer resaltar las 
influencias orientales del mismo; así, en estos capiteles 
que vamos a describir, encontraremos tradiciones orien-
tales esculpidas en ellos y aplicadas de una manera ma-
ravillosa al simbolismo cristiano. 
Veamos uno de los capiteles representando estas si-
renas o arpías que en el ala N . del claustro nos espera, 
para recrearnos con el sentimiento artístico conque se 
halla ejecutado, con la perfección del dibujo y la eje-
cución, con las sorpresas que nos depara el simbolismo 
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que encierra. Es este capitel uno de los de forma his-
pano-mahometana; sobre el collarín, que sobresale en 
graciosa curva, emergen dos arpías con los cuerpos 
opuestos pero que vuelven graciosamente sus cuellos 
afrontando sus rostros; de su cabeza pende una suelta 
y abundante cabellera, adornada con cuernos, que ter-
minan, uno en el borde del capitel, formando parte de 
una graciosa voluta, que no hace más que insinuarse, y 
apoyando el otro sobre un grueso dado, al que sirven 
de base hojas imbricadas, detrás de las que nacen dos 
alas afrontadas, que son las que indican la voluta en las 
esquinas del capitel; estas arpías levantan sus alas ado-
sadas al tambor afrontándolas, y de sus bocas dejan es-
capar unas serpientes, que con su lengua trífida termi-
nan cerca de la cola; una dalmática con capilla adorna 
su cuello y sus pies son ungulados como los de los 
ciervos; el abaco está compuesto de un elegante entre-
lazado de juncos y sobre él un listel, en el que se apoyan 
perlas situadas en los instersticios de los festones de una 
faja que corre a lo largo de él; los elementos decorativos 
de este abaco nos denuncian claramente su origen 
oriental; estos mismos elementos se encuentran frecuen-
temente en las arquetas de marfil de aquella proce-
dencia. 
Examinemos ahora cómo están ejecutadas estas 
arpías; la sensación que da la decoración de este ca-
pitel es que el trabajo efectuado por el artista no se 
somete a los cánones de los trabajos hechos por escul-
tores en la piedra; da más bien la sensación de los tra-
bajos efectuados por los repujadores en metales. Exa-
minando esas cabezas que se yerguen hieráticas sobre 
los cuellos, nos dan la sensación de las placas de metal 
repujado y sobrepuestas, que forman parte del mal lia-
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mado frontal de Silos y que forman las cabezas de los 
Apóstoles que en el mismo se representan; los cuerpos 
abultados, las dalmáticas, graciosamente plegadas al 
rededor del cuello, las plumas cuidadosamente deta-
lladas formadas por rombos de lados desiguales con un 
nervio central del que parten líneas simétricas, las alas 
posteriores que se afrontan, las hojas que detrás de 
ellas se encuentran imbricándose hasta el dado central, 
todo indica el trabajo del repujador más bien que el del 
escultor; estas mismas hojas, que forman la base del 
dado, no son otra cosa que una imitación de las hojas 
de bronce^que revestían las columnas de madera de los 
templos orientales; las alas afrontadas que por detrás de 
la figura aparecen y que forman la graciosa e incipiente 
voluta de los capiteles, no son otra cosa que el ferouer 
asirio, elemento decorativo que se encuentra en España 
desde los primeros tiempos, formando parte principal de 
la decoración del sable de Almedinilla, que no es otra 
cosa que un yagatán oriental. 
Vemos pues como este capitel no ha sido ejecutado 
ciertamente por un artista que cinceleba la piedra, sino 
por uno que repujaba metales; vemos además las in-
fluencias orientales que en la ornamentación clara-
mente se reflejan, y me diréis: está bien, pero ¿qué 
hacen esas arpías en el Claustro de Silos? Vamos a es-
tudiarlo. 
En la magnífica colección de arquetas esmaltadas, 
que en el Museo de Moscou se guardan, aparecen fre-
cuentemente las figuraste dos arpías, exactamente igua-
les a las que en este capitel encontramos, y es que en 
las teogonias del Oriente ruso estas arpías juegan un pa-
pel importante: se encuentran a la puerta del cielo, y 
cuando un bienaventurado entra, cantan, la una, cancio-
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nes alegres, canciones tristres la otra; sus nombres son: 
Sirín y Alconost. Su voz es tan hermosa que el mor-
tal que la oye en vida muere de placer: he aquí por-
qué se les representa con un áspid que fluyen de sus 
bocas. 
Un nuevo misterio se presenta ante nosotros: ¿qué 
pueden significar en el Claustro de Silos Sirín y Alco-
nost? Sigamos en nuestro estudio. Nos cuenta el Mirach, 
que Mahoma, en su ascención al cielo, vio ya cerca de él 
a un hombre que, cobijado bajo un árbol, se hallaba 
acosado por dos multitudes inmensas, una a la derecha 
y a la izquierda la otra; cuando miraba a la derecha, 
reía; cuando miraba a la izquierda, lloraba: no compren-
diendo el profeta qué pudiera significar esto, se lo pre-
guntaal arcángel Gabriel, el que le responde: ese es el 
Padre de los hombres, Adán; cuando mira a la derecha, 
ríe al ver la multitud de sus hijos salvados; cuando mira 
a la izquierda, llora al ver la multitud de sus hijos que se 
han condenado. ¿No encontramos un paralelismo grande 
entre las canciones tristes y alegres de Sirin y Alconost 
y la risa y lágrimas de nuestro progenitor Adán? ¿No pa-
recen estos ciclos distintos de una misma teogonia? Aún 
hay más. E l Mirach ha sufrido evoluciones numerosas; 
los místicos musulmanes, entre los que han descollado 
principalmente los musulmanes españoles, nos dan ciclos 
distintos de esta visión de Mahoma; España fué entre los 
pueblos musulmanes el más aficionado a estudiar los 
hadices (tradiciones) proféticos; los Sufies los tomaban 
como base de sus homilías o sermones, y si esto ocurría 
con las leyendas de la vida futura, calcúlese lo que sería 
al tratar de la leyenda de la ascensión o mirach que unía 
a su carácter escatológico el mérito inmenso de ser una 
parte importante de la biografía del Profeta, relato de su 
más prodigioso milagro, consagrado como dogma y 
festividad solemne en todo el Islam 0). 
Bojari y Moslem, místicos anteriores al siglo rx, nos 
representan ya a los ángeles encargados de juzgar a los 
hombres, encarnados en águilas blancas; nos muestran 
un pájaro blanco del tamaño de un avestruz encargado 
de atormentar a los difuntos; en otros lugares bandadas 
de pájaros blancos, encarnación de ángeles, acompañan 
al justo hasta la mansión beatífica alegrando el camino 
con sus trinos; la oneiro-crítica (interpretación de los 
sueños) nos enseña que el soñar con pájaros es soñar 
con ángeles. Aún podría citar más ciclos del Mirach que 
se funden casi por completo con la teogonia rusa, pero 
tengo delante uno tan elocuente, que todos los que pu-
diera citar quedarían obscuros ante él. 
En un códice de Silos del siglo xi (2>, en el que se 
cuenta de un modo muy original la leyenda de la Asun-
ción de la Santísima Virgen, atribuida falsamente a Me-
litón, obispo de Sardes, apologista célebre ya citado en 
estos artículos, encontramos una interpolación que no 
aparece en el original (3) y que traducida a la letra dice: 
«En diciendo esto, envió a llamar (María) a todos 
sus deudos y les dijo: Oídme todos y creed lo que voy 
a decir. Mañana salgo de este cuerpo e iré al Señor que 
me creó de la nada e iluminó. Por eso os ruego que os 
quedéis vigilando conmigo hasta la hora en la que mi 
alma salga de este cuerpo; porque está escrito que, 
cuando el alma abandona al cuerpo humano, le salen al 
•A ( 1 ) , V é a s e f 1 Dante y la Escatología Musulmana. Discurso de recep-
ción en la Academia de la lengua española, pronunciado por D. Miguel 
A S l n » 3I3C10S. 
„;¿2\ Sí?"1 M a r i u | Ferotin. Les anciens textes mozárabes, les manus-crits de Silos ms. n.° II,—887. 
Tran^tuMarfse l1be S a r d e S ' P a t r o l o S í a S r i e g a - M»gne I, V. pág. 1.206. De 
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paso dos ángeles, uno de justicia, de iniquidad el otro, 
y si el ángel de justicia encontrase en el hombre obras 
buenas, gozándose y alegrándose con inenarrable ale-
gría, lo conduce a la mansión de los santos, mientras el 
ángel de iniquidad se aparta llorando porque no pudo 
engañar al alma justa. Mas si el ángel de iniquidad y 
malo encontró en el hombre algo de sus obras, enton-
ces, ensalzándose y alegrándose, toma consigo otros 
ángeles de iniquidad, llevando el alma al lugar de las 
penas gozoso y jubilante. El ángel de justicia retírase 
entonces entristecido.» 
¿No es ésta ciertamente una tradición musulmana 
interpolada en el códice de Silos, en la época en la 
que se construía el claustro? Estos ángeles buenos y 
malos, la alegría y tristeza de los mismos, ¿no os re-
cuerdan las canciones tristes y alegres de Sirin y A l -
conost? 
Una gran enseñanza sacamos de todo esto: es la 
unión de las inteligencias musulmana y española fundi-
das hasta el punto de interpolar en los textos religiosos 
las tradiciones de otra raza y otra religión; todos sa-
bemos que las razas dominadoras en lo último que in-
fluyen es en la literatura aborigen, porque las ideas, 
como algo meramente espiritual, es lo que más tarda en 
asimilarse; ved, pues, cómo el espíritu musulmán había 
penetrado en la literatura cristiana; cuánto más había 
de influir en las artes plásticas que, entrando por los 
ojos, son asimiladas con mayor facilidad. ¿Qué falta nos 
hacía que éstas vinieran por la Aquitania si teníamos 
con nosotros, y formando el mismo pueblo, aquellos 
hombres orientales que habían traído al Occidente 
todas las tradiciones, todas las artes maravillosas de los 
pueblos por ellos conquistados? 
Pero hemos abandonado el simbolismo con estas di-
gresiones y debemos volver a él; hagámoslo brevemente 
para ir entresacando las frases litúrgicas que estas sire-
nas nos recuerdan. 
San Isidoro de Sevilla 0) nos enseña que se escribe 
de tres maneras, no sólo histórica o moralmente, sino 
que también por medio de la moral se nos enseña 
acerca de las cosas que en ambos sentidos se encuen-
tran y debemos practicar, lo que no es otra cosa que 
exponer los diversos sentidos en que se deben explicar 
las Escrituras, es decir: analógico, que nos enseña lo 
que debemos creer; moral, lo que debemos hacer, y 
anagógico, a lo que debemos tender. La alegoría de 
estas arpías encierran bien claramente la enseñanza de 
que debemos creer en los ángeles buenos y malos, 
como hemos expuesto. La enseñanza moral no es me-
nos clara. Estas arpías, llenas de belleza, que arrojan 
una serpiente por su boca, nos recuerdan aquellas pala-
bras del salmo que dicen (2): «Sus gargantas son un se-
pulcro abierto, sus lenguas obran con engaño, el ve-
neno de las serpientes está bajo sus labios. Su boca está 
llena de maldición y amargura, sus pies son veloces 
para derramar la sangre». 7 sigue pintándonos cómo no 
hay paz en los caminos de estas gentes que no temen a 
Dios, indicándonos que debemos huir de ellas, siendo 
rectos en nuestras obras y en nuestras palabras. 
Aún nos enseñan más estas hermosas arpías de bellas 
formas: sus cuerpos son símbolo de la fuerza de imagina-
ción, de la persuasión que con su belleza ejercen; la 
serpiente que arrojan por su boca nos indica el peligro 
que la belleza encierra algunas veces; sus pies de 
?nl P e , fide Catholica contra Judaeos, lib. II cap. XX. 
(2) Salmo XIII vers. 5 y siguientes. 
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ciervo, la velocidad con la que pueden llevarnos a la 
perdición si no somos lo suficientemente cautos. Aún 
nos recuerdan estas arpías aquellas palabras que San 
Mateo (') pone en la boca del Señor apostrofando a los 
hipócritas fariseos: «No mancha al hombre aquello que 
entra en su boca, sino más bien, aquello que de la boca 
procede es lo que mancha al hombre». 
Esta misma idea la hemos encontrado en la notable 
iglesia románico-bizantina de Vigo-Siones, dedicada a 
la Santísima Virgen y restaurada con gran acierto por 
el señor párroco, a quien debieran todos imitar; en uno 
de los capiteles aparece la cabeza de un hombre, de 
cuya boca fluye una serpiente. Conocido es de todos 
el simbolismo de este animal: es el pecado; por eso es 
perfectamente aplicable la frase citada de San Mateo. 
En el fuste de este capitel, y grabado a punta de cuchi-
llo, se encuentra escrito en caracteres arábigos el pri-
mer sura del Koran: «En el nombre del Señor todo mi-
sericordioso». 
La misma tradición musulmana que nos ha recor-
dado el capitel anterior, se halla más claramente ex-
puesta en éste, de que nos vamos a ocupar ahora; es 
uno de los capiteles más originales del claustro de Silos, 
lleno de saludables enseñanzas y que se presta a hondas 
meditaciones profundamente consoladoras. 
Este capitel es uno de los ejecutados a la manera de 
los metales repujados; viéndolo, da la sensación de que 
nos hallamos ante una obra ejecutada en metal, y 
llena de asombro el ver que la piedra haya sido traba-
jada con perfección tanta. Su origen oriental salta a la 
vista; en él se reproducen esas escenas de animales que 
(1) Matheus XV, II. 
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se atormentan mutuamente, motivo que apareció en la 
Persia aqueménide. 
Veamos la escena que en el capitel se desarrolla: 
Sobre un grueso collarín, aparecen dos leones sentados 
sobre sus cuartos traseros; afrontándose, sobre cada uno 
de los leones, sendas arpías hacen presa en ellos; con 
una garra se posan sobre sus ríñones y con la otra apre-
san una de sus patas delanteras, obligándoles a sen-
tarse y soltar la presa que llevan en las bocas, que no 
es otra cosa que un faisán, que vuelve violentamente su 
cuello para morder a la arpía en el mentón. Estas arpías 
están tocadas con cascos egipcios con velos ondulantes, 
que se pegan junto a la voluta incipiente del capitel, 
formada, como en el descrito anteriormente, por alas 
afrontadas que nacen del centro del tambor, debajo de 
un dado, al que sirven, a manera de ménsula, hojas im-
bricadas. Estas arpías están, como Sirin y Alconost, 
vestidas de dalmáticas con capucha; una cinta de perlas 
en la cenefa de las dalmáticas, nos hace ver su origen 
oriental, así como el abaco formado por juncos entrela-
zados y una línea de perlas que a lo largo de él corre. 
La escena que presenciamos no es otra cosa que una 
de esas escenas de ultratumba que tanto han preocu-
pado a la humanidad y que aparecen en las tradiciones 
de las religiones todas. E l ave que lleva el león en la 
boca no es sino el alma, que según nos cuentan las 
tradiciones musulmanas, es arrebatada por el demonio; 
el ángel bueno la sigue, y ella, al verse perdida, en 
un supremo esfuerzo, llama a su defensor picándole 
la barba; éste acude, y posándose sobre los ríñones del 
león, le hace sentarse, y con la otra garra aprisiona una 
de sus patas delanteras, impidiéndole la huida; parecen 
leerse claramente aquellas palabras del salmo: «El Señor 
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enviará sobre ti sus ángeles, para que no tropieces en 
las piedras del camino; andarás sobre el áspid y el ba-
silisco y aplastarás al león y al dragón» 0). 
Sabido es que los artistas cuando no disponían de la 
superficie suficiente para desarrollar una idea, desarro-
llaban sólo parte del concepto; así, lo que en este capitel 
falta se desarrolla completamente en otro capitel de la 
misma galería en la que éste se encuentra. 
Pero este capitel tratado tan cuidadosamente, con 
esa arpía tocada con un casco egipcio con velos ondu-
lantes a manera de ínfulas, símbolo de autoridad, que 
se posa sobre un león dominándole y obligándole a 
soltar la presa que lleva en su boca, el ave, que vuelve 
su cuello en un gesto de agustia suprema, picando a la 
arpía en la barba, la misma actitud hierática de ésta, 
nos dan la clave que el capitel encierra. Examinemos 
estos elementos de composición y ellos nos descorrerán 
el velo del enigma. 
La arpía, figura principal del capitel, por su casco 
símbolo de autoridad, su dalmática bordada de perlas, 
su actitud hierática y su situación en el ala oriental, en 
la que las representaciones tienen simbolismo favorable, 
es, sin duda ninguna, el ángel bueno; el león, figura 
secundaria y dominada por la arpía, no es otra cosa que 
el demonio, leo rapiens et rugiens de la Sagrada Es-
critura (2). Examinemos ahora el ave que éste lleva en la 
boca; no es otra que el faisán, el ave llamada del Pa-
raíso por los antiguos, aquella ave misteriosa, sagrada 
para los egipcios, que vivía en los bosques de cedros 
alimentándose con los aromas de las plantas. Un buen 
día abandonaba el bosque, se llegaba al templo del Sol, 
(\) Salmo XC, vers. 11 al 15. 
(2) Salmo XXI. vers. 14. 
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y colocándose en el ara de los sacrificios se inmolaba 
reduciéndose a cenizas; al día siguiente, al llegar la 
hora del sacrificio, el ave renacía más hermosa de entre 
sus mismas cenizas y volvía al bosque a embriagarse 
con el aroma de los cedros; no se sabía a punto fijo a 
dónde iba ni de dónde venía, amaba las orillas del Nilo 
y habitaba parajes cercanos a él. Esta ave es una de 
aquellas aves de la que la tradición musulmana nos 
habla, cuando dice que Mahoma en su ascensión vio 
una gran alameda; los árboles estaban llenos de aves 
de hermosísimos colores y melodiosas voces: eran las 
almas santas que encarnaban en ellas y alababan al 
Señor. 
Pero no tenemos necesidad de acudir a tradiciones 
de extrañas religiones; nuestros Santos Padres dicen que 
las aves significan las almas santas. Así San Jerónimo 
en su homilía sobre el Evangelio: «El reino de los cielos 
es semejante a un grano de mostaza» 0) al comentar las 
palabras «las aves vendrán y habitarán en sus ramas» 
dice en un inciso: «por las cuales (las aves del cielo) 
debemos entender a las almas de los creyentes, o las 
fortalezas de Dios encargadas de su servicio (2>. 
Vemos, pues, claramente la significación de cada 
una de las figuras; la arpía representa a San Miguel o 
uno de los ángeles encargados de la custodia de las 
almas; el león es el demonio; el ave es el alma buena. 
Apliquemos ahora la tradición musulmana y veremos 
claramente el alma arrebatada por el demonio y libertada 
por el ángel, y aquí nos viene a la mano la frase del 
salmo ya citada: «Enviaré sobre ti mis ángeles para que 
no tropieces en el camino». 
(1) Mat., cap. XIII. 
(2) Jerónimo L. 2 Com. in cap. XIII Mat. 
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Pero aún nos dice más este capitel; en él está escrita 
alguna de las frases litúrgicas que la Santa Iglesia emplea 
en el oficio de difuntos; seguramente es ésta, aquella del 
Ofertorio de la misa: «Líbralas (a las almas) de la boca 
del león, no las absorba el infierno, ni caigan en la 
oscuridad, sino que el portaestandarte San Miguel las 
presente ante la Luz Santa». 
No puede darse motivo de decoración más hermoso 
y que con más fuerza nos hable al alma; él nos dice la 
confianza ilimitada que debemos tener en el Señor y 
cómo su bondad es infinita; te invitamos, lector bonda-
doso, si has podido llegar hasta este punto, a meditar 
seriamente sobre este capitel, en la seguridad de que 




Vamos a ocuparnos brevemente de estos seres hí-
bridos, que los antiguos llamaban portentos, y de los 
que Varrón se ocupa. San Agustín, en su obra De civi~ 
tate Dei, ataca a Varrón fuertemente y defiende cómo 
no hay nada en la naturaleza contrario a ella, pues todo 
ha sido creado por Dios según su voluntad santa ^\ 
añadiendo, que la mayor parte de estos seres tuvieron 
su origen en fábulas inventadas en el tiempo en que pre-
sidieron los Jueces al pueblo de Israel. 
San Isidoro de Sevilla, resume el capítulo de San 
Agustín en sus etimologías ®\ y cita todos los seres de 
esta naturaleza que en aquellos siglos se conocían; 
realmente, debiéramos haber incluido en este capítulo 
a las Sirenas o Arpías, de las que nos hemos ocupado, 
no habiéndolo hecho porque actualmente se consi-
deran como seres distintos de los trasgos, que son más 
bien seres en cuya composición entran más de dos ani-
males, y por lo tanto, un poco más complicados. 
De estos animales fantásticos encontramos varios 
capiteles en nuestro claustro; elegiremos dos de entre 
ellos que nos parecen los más interesantes y que nos 
explican su necesidad. Hemos dicho que muchas veces 
los artistas, no teniendo lugar suficiente para desarrollar 
(1) August. De civitate Dei, cap. 8. 
(2) S. Isidor. Hisp. Etymolo. Lib. XI, cap. III. 
una idea, expresaban solamente parte de ella; diremos 
ahora que otras la expresaban íntegra, creando un 
animal fantástico, con los cuerpos de dos o tres anima-
les simbólicos; un ejemplar de ello tenemos en el capitel 
del cual vamos a ocuparnos, y que desarrolla la idea del 
capitel de Arpías de que nos hemos ocupado. 
Representa nuestro capitel un gamo o ciervo joven, 
con alas y cuerpo de basilisco, cuya cola se alarga para 
terminar en una serpiente que termina junto al hocico 
del gamo, que baja su cabeza para olfatearla. 
He aquí cómo se halla dispuesta la ornamentación 
de este capitel que da la sensación de un metal repujado, 
y cuyo orientalismo no puede ponerse en duda. 
Rodean el capitel doce animales pareados, ocupando 
dos de ellos cada una de las caras del tambor. Apoyan 
firmemente sus patas delanteras sobre el cuello del colla-
rín, levantando sus cuerpos cubiertos de plumas; sus alas 
delanteras se despliegan en elegantes curvas, levantán-
dose a la altura de los cimacios, llegando con sus bor-
des hasta el extremo superior del capitel, mientras con 
el centro de sus alas, sostienen un dado alargado, ador-
nado de rombos biselados; estos gamos bajan graciosa-
mente sus cuellos hasta cerca del collarín, y con las alas 
cubren la parte trasera de su cuerpo de basilisco, cuya 
cola se alarga formando un áspid, que enredándose 
entre las patas del trasgo, levanta su cabeza hasta el 
hocico de la bestia; la simetría es perfecta, la ejecución 
delicadísima, y para que nada quede en el tambor sin 
estar primorosamenre trabajado, en los huecos que 
entre los trasgos quedan, están esculpidas hojas de 
encina, iguales a aquellas de metal repujado que re-
vestían las columnas de madera de los antiguos tem-
plos. 
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E l simbolismo de este capitel, al parecer un poco 
intrincado, no es otra cosa que el primer hemistiquio 
del versículo que en el último capitel de Arpías se ha 
desarrollado; allí decíamos «Aplastarás al león»; éste 
dice: «Andarás sobre el áspid y el basilisco» 0), que son 
las palabras que le anteceden. Efectivamente, este ca-
pitel se encuentra antes de llegar al ya descrito. Vamos 
a tratar de desentrañarlo. 
Dice Rábano Mauro, que los animales que tienen 
la pezuña partida, estaban adscriptos en la ley mosaica 
entre los animales limpios, como sucede con los cier-
vos o gamos que nuestra capitel representa, son ima-
gen de los hombres fieles, que creyendo en ambos 
Testamentos y caminando según sus preceptos, viven 
unidos al Señor, cumpliendo siempre sus mandatos con 
el corazón, la boca y las obras, según el salmo: «El 
pensamiento de mi corazón, está siempre ante tu pre-
sencia» ®. Añade Melitón de Sardes, que los ciervos y 
gamos son símbolo de los hombres espirituales, cuyos 
pastos se encuentran en las alturas de la Escritura 
Santa, por lo que dice el salmista: «Los ciervos se 
encuentran en los montes altos» (3>. 
Estos ciervos tienen además el cuerpo vestido de 
plumas que simbolizan las almas de los santos y sus 
virtudes, según las palabras del profeta: «Voló sobre las 
plumas de los vientos» W, es decir, que con sus virtudes 
suben al cielo; sus cuernos son el símbolo de la Cruz de 
Cristo, según Habacuc, que dice: «Lleva cuernos en sus 
manos: allí está escondida su fortaleza» <5>. Las alas de 
(1) Salmo X C , 13. 
(2) Clave XI, 3. Sal. XVIII, 15. 
(3) Salmo CIII, 18. 
(4) Salmo XVII, 11. 
(5) Habacuc III, 4. 
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que estos ciervos se visten, representan la oración que 
eleva a las almas; así pues, no cabe duda que nues-
tros ciervos representan al hombre justo, al varón 
santo. 
Pero la otra mitad de su cuerpo representa signos 
conti arios: el basilisco es el demonio, y la serpiente es 
símbolo de los pecados a los que nuestro enemigo nos 
incita. ¿Cómo casar estos simbolismos antitéticos? Nada 
más sencillo: examinemos el hemistiquio citado. Vemos 
en él una promesa que el Señor hace al varón justo, 
según se colige del contexto del salmo: «Andarás 
sobre el áspid y el basilisco». Efectivamente, la parte 
delantera del cuerpo de nuestro trasgo representa al 
varón justo que pisotea al demonio, el cual está figurado 
en su parte trasera representado por el basilisco; y pisa 
con sus pies el pecado, figurado en el áspid. 
Pero anda sobre el áspid y el basilisco pues está 
sostenido por la divina gracia, porque el Señor manda 
sobre él sus ángeles, para que no tropiece en el cami-
no, como dice el salmista unos versículos antes. 
Vemos cómo el artista, por el corto espacio de que 
dispone, se ha visto obligado a esculpir el cuerpo del 
gamo o ciervo, revestir su cuerpo de plumas, añadir las 
alas y prolongar su cuerpo con el de un basilisco, ha-
ciendo de la cola de éste una serpiente. Así se comple-
tan los dos capiteles que en la misma galería se encuen-
tran a muy poca distancia, diciéndonos: «El Señor en-
viará sobre ti sus ángeles, para que te guarden en todos 
tus caminos. Te llevarán en sus manos para que no tro-
pieces en la piedra. Andarás sobre el áspid y el basi-
lisco y aplastarás al león y al dragón» 0). 
(1) Salmo XC, 11, 12, 13. 
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Palabras consoladoras para el hombre que vive en 
lucha constante con sus pasiones, como dice Job: «La 
vida de los hombres sobre la tierra, es una milicia» 0). 
Así pues, revistámonos también nosotros con las plumas 
de las buenas obras, tomemos las armas de la oración, 
y caminando sobre los dos Testamentos, hagamos que 
la fuerza de la Cruz de Cristo viva siempre en nos-
otros. 
Vamos a ocuparnos de otros dos trasgos, esculpidos 
en un capitel de otra época y de muy distinta factura. 
Es uno de los capiteles del claustro alto de Silos, ejecu-
tado en el siglo xn por artistas que no habían trabajado 
más que la piedra, y muy inferiores a los primeros; sus 
trabajos no son tan primorosos: sin embargo, les aven-
tajan en la composición y en el movimiento que saben 
dar a sus figuras. Tratemos de describir este capitel para 
desentrañar luego su significación simbólica. 
Las escenas esculpidas en este capitel, aun cuando 
en sus caras están representados los mismos trasgos, 
son diferentes, o mejor dicho, las dos escenas principa-
les son continuación la una de la otra. 
En una de sus caras aparece un Centauro o Sagitario 
(sabido es que frecuentemente se representa a este úl-
timo trasgo por un centauro blandiendo un arco) que 
apunta con él a la frente de otro trasgo que le afronta; 
éste último tiene la cara de un mancebo de bien cuidada 
melena, su cuello es desmesuradamente largo, su cuerpo 
alado termina en una cola de cangrejo, que alargándose 
y pasando por detrás de su cuerpo, termina en un tallo 
del que nace una gruesa hoja espinosa, de la que pro-
cede otro tallo que encurvándose, da lugar a otros dos 
(1) Job, cap. VII, 1. 
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que aprisionan el cuello del trasgo, resolviéndose en 
hojas en la esquina del capitel. 
Es de notar la actitud de este joven que vuelve la 
cabeza hacia su contrincante que le apunta para cla-
varle una flecha en la frente. La anatomía de ambos 
personajes es muy interesante: el artista, para hacer ver 
el movimiento del cuello del joven trasgo, no ha encon-
trado cosa mejor que imitar la hélice de un tornillo, 
prolongándola; el sagitario o centauro, con un ojo des-
mesuradamente abierto, con su cabello bien peinado y 
sus hirsutas barbas, tiene cuerpo de hombre hasta la 
cintura y el resto de caballo; su cuerpo es bajo y alar-
gado y sus patas se encuentran en actitud de empezar a 
andar; la anatomía es de lo más rudimentaria que se 
conoce, sus músculos traseros están indicados por una 
línea en espiral que desciende hasta la pezuña en la 
parte anterior de la pata, las costillas están perfecta-
mente señaladas, y los músculos de las patas delante-
ras indicados por ángulos cada vez más abiertos, del 
último de los cuales baja una línea para indicar los 
músculos de la pata delantera. 
En la otra cara del capitel se continúa la escena; la 
flecha ha partido clavándose en la frente del joven, al 
que le ha nacido una abundante melena y unas hirsu-
tas barbas; un grueso dado sostenido por la hoja que de 
la cola del trasgo brota, da estabilidad al abaco sencillo 
que sobremonta al capitel; en las otras dos caras un 
trasgo con cara de joven mancebo y enredado en hojas 
espinosas vuelve su rostro hacia la esquina del ca-
pitel. 
¿Qué vicio representa este trasgo con cara de man-
cebo y cuerpo de cangrejo? Nos lo va a decir una Santa 
benedictina, Santa Hildegardis en su libro Vitae me-
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ritorum. Nos habla de él en el párrafo XXVIII0). La 
Santa le llama Scurrilitas, nosotros lo describiremos en 
dos palabras: es el joven confiado que no piensa más 
que en divertirse, dándose a todas las concupiscencias; 
le representa en el momento en que se lanza al mundo, 
dice que tiene el cuerpo de cangrejo y desnudo, pero 
que siempre con la Scurrilitas marcha la vagancia, y por 
eso el artista le pone alas como la Santa indica, por ser 
estos, seres inestables, que, no encontrándose bien en 
ninguna parte, aburriéndose en todas, cambian frecuen-
temente de lugar. 
El sagitario o centauro es el cazador terrible, el de-
monio en persona, que con sus insidias, como si fueran 
flechas envenenadas, atraviesa el alma inocente o poco 
precavida. La flecha que va a disparar, nos dice el es-
pañol Teodulfo de Orleans, que en el siglo ix glosa la 
Clave de Melitón, son las insidias del enemigo, las ins-
piraciones del diablo. Así nos dice Jeremías: «Tendió su 
arco y me puso como blanco para sus flechas» (2). La 
flecha va a partir del arco, el joven no se defiende ni 
huye; al fin, la flecha parte y se clava en la frente del 
confiado joven, simbolizando que el demonio nos tienta 
siempre por el pensamiento; el joven ha pecado, e in-
mediatamente, le han nacido unas barbas hirsutas, sím-
bolo del pecado de la carne, ha adquirido experiencia, 
ha envejecido, ya se ha convertido en el hombre de pe-
cado, en el hombre viejo, ha sido cazado como una 
avecilla: «Los cazadores me cogieron como a un 
ave» (3). 
(1) Analecta novissima Spicilegii Solesmensis Joannis B. Cardinal 
Pitra T. II. 
(2) Jeremías Treno, III, 12. 
(3) Jeremías Treno, III, 52. 
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El capitel, pues, nos enseña a ser precavidos y estar 
siempre alerta contra las insidias del demonio, del ser 
terrible del que dice San Gregorio Magno 0): «El demo-
nio es llamado jumento, dragón y ave. Tienta fuerte-
mente al género humano con tres clases de vicios: la 
lujuria, la malicia y la soberbia. Cuando excita a la lu-
juria, es jumento; cuando excita a ser nocivo y malo, es 
dragón; ave, cuando excita a la soberbia». Por eso se le 




Estos ejemplos pueden multiplicarse indefinidamente, 
pero es necesario abandonar estas figuras que harían 
pesado el trabajo; citemos a la ligera el significado de 
algunos animales: los ungulados en general, tienen una 
favorable representación, así el ciervo, el varón justo; 
la cabra, Cristo en carne de pecado; el buey, los doc-
tores de la Iglesia; los no ungulados varían mucho, pero 
en general su significado es malo; así la liebre, la luju-
ria; el tigre, el diablo; los lobos, los judíos o los herejes. 
Lo mismo pasa en las aves: las carniceras, excepto el 
águila, que es Cristo o la Iglesia, son de significado 
malo; las de voces canoras y plumaje vistoso, excepto 
el Filarión, que es el egoísmo, son de buen augurio. 
San Agustín, en su Tratado sobre los Salmos, nos 
dice: «Tres son las aves que representan a Cristo: el 
Pelícano, el Pájaro Solitario y el Buho». 
Lo mismo pudiéramos decir de las flores y plantas, 
de las que al principio de este trabajo hemos dado una 
0) S. Gregorio, L. 33, Moralium. 
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ligera muestra. Así, el loto tiene un preciosísimo simbo-
lismo: es la Sagrada Eucaristía; la hiedra, símbolo de la 
fidelidad; las pinas, las uvas, las manzanas, de las que 
ya hemos hablado, todas las frutas tienen un significado 
y pueden ayudarnos a descifrar los misterios esculpidos 
en las piedras. 

Bas portadas de los templos 

Queremos, antes de hablaros de la torre del gallo, 
deciros algo de las puertas de los templos, en cuyos 
tímpanos, en la época a que nos referimos, se represen-
taba frecuentemente al Señor sentado en un trono; a 
Cristo mayestático, y más que nada queremos llamar 
vuestra atención sobre el nimbo que le rodea casi siem-
pre; ese nimbo tiene una forma especial, que se repite 
en todas las portadas y en todos los países: el Señor está 
completamente rodeado por él, en su parte superior el 
nimbo se halla apuntado en ojiva, mientras que en su 
parte inferior es ligeramente recurvado; a veces suele 
representarse a la inversa, como sucede en el grabado 
que reproducimos. Estas líneas forman un ligero óvalo 
de superficie lisa; fijaos bien en él: seguramente tenéis 
muchos ejemplos en la memoria. ¿No os recuerda esta 
figura el corte longitudinal de una nuez? Seguramente 
me diréis que sí, y efectivamente, una nuez representa. 
¿Por qué? 
La nuez, nos dice Melitón de Sardes, es un símbolo 
de la encarnación del Señor, o del misterio de la Trini-
dad, según algunos otros. Así se nos dice, en el Libro 
de los Números, de la vara de Aarón: «Y germinó nue-
ces» (!). San Isidoro de Sevilla y Rábano Mauro nos dan 
(1) Números XVII, 8. 
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grandes explicaciones acerca de la nuez, que creemos 
necesario transcribir; tomándolas como siempre del se-
gundo, que reproduce al primero, añadiendo solamente 
algunas palabras sobre su significado simbólico, de las 
que el primero nada dice: «La nuez es llamada así por-
que su sombra o el rocío de sus hojas daña a las plan-
tas; su nombre latino es juglandem o avellana de Júpi-
ter, a quien este árbol estuvo consagrado porque sus 
frutos tenían el poder de absorber el veneno de las hier-
bas sospechosas y sobre todo de los.hongos, en cuyo 
contacto se ponían para hacerlos inocuos y comestibles». 
«Nueces se llaman también a todos los frutos que 
tienen cascara dura, como las pinas, castañas, avella-
nas, almendras, etc.» 
«Místicamente, el nogal es figura de la Iglesia que 
produce en el interior de los corazones de los Santos el 
aroma de las virtudes; así la Esposa dice en el Cantar 
de los Cantares: «He bajado al huerto de las nueces» 0). 
El huerto de las nueces es, pues, la Iglesia actual, en la 
que no nos vemos mutuamente las conciencias, pero 
cuando se rompa la corteza del cuerpo, aparecerá el 
gusto de la dulzura interior» (2). «La nuez, añade, es 
símbolo de la Encarnación del Señor Salvador», adu-
ciendo las palabras del Obispo de Sardes, ya citadas. 
Pero donde encontramos una maravillosa descripción 
de este simbolismo, es en un Santo Padre español uno 
de los más ilustres Padres de la iglesia toledana, el gran 
San Ildefonso, que en un sermón de la Santísima Virgen 
glosa las palabras que hemos citado, explicando clara-
mente el simbolismo de la nuez. 
(1) Cant. VI. 10 
• ^ ^ ^ ^ ? B S i s m í $ ^ f t ^ D • 
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Nos cuenta San Ildefonso cómo floreció aquella vara 
de Aarón depositada en el templo, y cómo de ella nacie-
ron nueces en una sola noche; de ahí parte para probar 
a los judíos y maniqueos la virginidad de María, y más 
adelante añade: «Esta vara que produjo nueces fué ima-
gen del Señor. La nuez tiene en su cuerpo la unión de 
tres substancias: la corteza exterior, la cascara y el nú-
cleo. Es la parte coriácea exterior, la carne; son la 
cascara dura, los huesos; es el núcleo interior, el alma. 
El cuerpo carnoso que tiene en sí aspereza y amargura, 
simboliza la carne del Salvador, que sufrió las amarguras 
y asperezas de la pasión. En el núcleo interior tenemos 
la dulzura de la deidad, que se nos da como alimento y 
como luz. Es la cascara dura el leño de la cruz, que no 
discernió lo que hay entre lo de fuera y lo de dentro, 
pero que asoció, como leño mediador, las cosas del 
cielo con las de la tierra». 
La misma idea aparece en un viejo misal de la iglesia 
de Lyon, en el que en la fiesta de San Juan hay una 
secuencia en cuya estrofa cuarta se dice: «Él (San Juan) 
sintió a Dios en esta tierra, escondido en la Virgen, como 
el núcleo en la nuez» l1). En el procesional monástico 
existe, y nosotros la cantamos aún, una antífona a la 
Santísima Virgen que dice: «Alégrate, joh Virgen María!; 
de ti procede una flor hermosa cuyo olor llena los cielos, 
un fruto que alimenta a los ángeles, de cuya nuez nace 
la luz. Un fruto tal, ni antes lo engendraron los cielos, 
ni lo parió después la tierra; tienes, pues, de qué ale-
grarte; de ti ha nacido Cristo, creador de los astros, 
esperanza de los gentiles. Aleluia. Aleluia» (2). 
(1) Deum sensit in hac luce—Tanquam nucleum in nuce—Conditura 
in Virgine. Mis. de Lyon 530. 
(2) Proces. Monast. Soles. 1893. pág. 287. 
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San Agustín, en su sermón De Virga Aaron % se 
ocupa ya de la alegoría de la nuez, diciendo: «¿Qué 
fruto nos dio la vara de Aarón?» Almendras; las almen-
dras, ¡oh hermanosl, son nueces, cuyo fruto tiene pri-
mero una cubierta amarga, la siguiente cubierta cubre 
y protege a la tercera, que alimenta y nutre al que la 
come. Así en la Iglesia de Dios, la doctrina de la ley 
y de los profetas es amarga al parecer, pues ordena la 
circuncisión de la carne, sacrificios y otras cosas que 
se designan por la letra que mata. En segundo lugar, 
aquello que cubre y protege, son las leyes de la absti-
nencia de alimentos, y castigo de la carne, necesaria 
a este cuerpo pasible y corruptible. La tercera, es el 
núcleo que alimenta, y en éste, encontramos los secre-
tos de los misterios de la ciencia y sabiduría de Dios 
(escondidos como la nuez en el núcleo), que alimentan 
y nutren las almas santas, no sólo en la vida presente, 
sino también en la futura. 
El Obispo de Hipona, sigue desarrollando esta idea 
en su sermón, que, como vemos, tiene muchos puntos 
de contacto con el simbolismo que los autores citados 
dan a la Nuez. Desde el siglo vn, el simbolismo que se 
le asigna es el primeramente indicado, y él continúa 
siendo el mismo hasta el siglo xv, en que se pierde casi 
por completo. 
Como prueba de la influencia de nuestra literatura 
en el extranjero, diremos, que en el Monasterio de 
Canónigos Regulares de San Agustín, conocido con el 
nombre de San Víctor de París, donde floreció el 
célebre Adam de San Víctor, autor de gran cantidad de 
secuencias, encontramos una que se cantaba en la Do-
Patrol LXXxíx " r n ^ f S S ^ - S ? r m o X X X I - Opera omnia Appendix Migue r atroi. LXXX1X. Col. 1805. Nucís cum lege allegorica comparatio. 
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minica infraoctava de la Natividad, en la que aparece 
el mismo pensamiento que en el sermón citado de San 
Ildefonso y aun las mismas palabras latinas; copiaremos 
solamente una de las estrofas, para hacer ver la exac-
titud de las palabras y pensamiento; la daremos en 
latín para que nada pierda de su candor e ingenuidad 
medieval. 
Nux est Christus, cortex nucís. 
Circa carnem poena crucis. 
Testa corpus osseum, 
Carne tecta Deltas, 
Et Christi suavitas 
Signatur per nucleum 0). 
Las ideas son exactamente las mismas, como hemos 
dicho, y están expresadas por las mismas palabras, y 
aunque hay quienes aseguran que el sermón citado es 
atribuido a San Ildefonso, pero que no es él su autor, 
ese sermón es de un autor de su época y español segu-
ramente, pues se le encuentra en varios libros litúrgicos 
de la época visigótica (2). 
Ved cómo estas ideas estaban, como decíamos antes, 
en la mente de todos; el pueblo las oía por boca de los 
Santos padres y de los predicadores, cantándolas luego 
con esas admirables melodías del canto llano que llega 
a lo más profundo del alma; veíanlas después esculpidas 
en los templos y recordándolas de nuevo, hacían que 
se levantara el corazón a Dios constantemente, viviendo 
así una vida sobrenatural, en cierto modo, que hacía 
más llevaderas las amarguras de la vida. 
(1) Migue Patrol. T. C X C V I Adami a San Victore Sequaentiae. 
C o l . 14, 32, 33, 34. 
(2) Morin, Liber comicus. P. 407. Misal Mozárabe de! British Mus-
seum, n.° Addic. 30844. F o l . 41. 
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También en nuestro Claustro aparecen las nueces; en 
la galería Sur, hay un bajorrelieve que representa el 
árbol de Jesé. Jesé yace en un lecho y de su costado 
se eleva el tronco del árbol, el que se bifurca, formando 
las ramas el óvalo de la nuez que no se cierra, y en cuyo 
óvalo y rodeada de hojas y flores de las que nacen 
nueces y pinas (ya hemos dicho que las pinas se llaman 
nux pirinea) se encuentra sentada la Santísima Virgen, 
el árbol vuelve a levantar el tallo, que se bifurca otra vez 
para formar de nuevo con sus ramas otro óvalo, que 
tampoco se cierra, y en el que aparece el Padre Eterno, 
que bendice a la manera griega, está nimbado con un 
nimbo crucifero y del pecho emerge el Hijo; encima ex-
tiende sus alas el Espíritu Santo, y a los lados, en ramas 
que parten del árbol central, aparecen orlando el bajo-
rrelieve reyes y profetas de Israel con filacterias en las 
manos, cuyos caracteres han desaparecido desgraciada-
mente. Entre las hojas del centro aparecen nueces. 
Suele representarse en las puertas de los templos y, 
formando un todo con este Cristo mayestático, escenas 
del Apocalipsis generalmente; aparecen también en 
ellas multitud de Santos o guirnaldas floridas que nos 
recuerdan aquellas palabras: «Plantados (los Santos) en 
la casa del Señor, florecerán en los atrios de la casa de 
nuestro Dios» 0). 
Frecuentemente en las puertas de los templos y al-
ternando con estas figuras, encuéntranse zodíacos y ca-
lendarios en los que cada mes se representa por las 
labores del campo propias a cada uno de ellos. Para 
probar la influencia que nuestro arte tuvo en Francia, 
diré, que en la nación vecina hállanse frecuentemente 
(1) Salmo CXI, 14. 
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estos zodíacos esculpidos de derecha a izquierda, resul-
tando sus figuras en orden invertido; es, sencillamente, 
que han sido ejecutados por artistas musulmanes, que 
como es sabido, escriben de derecha a izquierda. 
E n España es muy de tener en cuenta este detalle 
para la interpretación de estas portadas; la única reliquia 
que nos queda de la vieja iglesia de Silos, edificada en 
tiempo de Santo Domingo, es una de estas puertas en 
la que está escrita una página del Apocalipsis y que hay 
que leerla al revés de lo que nosotros escribimos. 
Esta puerta representa aquel pasaje en el que el Após-
tol nos dice cómo Gog y Magog vendrán a conquistar la 
tierra 0); su descripción ocuparía mucho espacio y, 
como nos hallamos a las puertas del templo, tenemos 
verdadera comezón por entrar en él, para inmediata-
mente subir a las torres y hablar de la popular torre del 
Gallo de la Fortis Salmantina, como se llamaba a esa 
maravillosa catedral vieja. 
Antes de entrar en la nave y estudiar su significado 
místico, digamos que en ninguna parte mejor que en 
la puerta puede representarse a Cristo mayestático, 
puesto que la Puerta es Cristo mismo según las palabras: 
«He aquí la puerta del Señor, los justos entrarán por 
ella» (2); también es la puerta la Virgen María, según 
dice Ezequiel: «He visto en la casa del Señor una puerta 
cerrada» <3). 
(1) Apocalipis X X , 7. 
(2) Salmo CXVI1, 20. 
(3) Ezeq. XLII , 2. 

Bas naves de los templos 

Entremos en las naves del templo. Este espacio alar-
gado que parece único, aunque en realidad está acom-
pañado de las naves secundarias, porque las cubre un 
solo techo, esta nave, como su nombre lo dice, tiene 
forma de un navio y es la imagen viva del arca de sal-
vación que sobre el mar proceloso del mundo conduce 
al puerto a los hijos de la Iglesia, como en otro tiempo 
el arca de Noé salvó del diluvio a la parte escogida del 
género humano 0). 
También es la iglesia símbolo del cuerpo de Cristo, 
como dice San Pablo, aunque refiriéndose a la unión de 
los fieles: «El cuerpo de Cristo es la Iglesia» <2), que 
en nuestro caso puede aplicarse al edificio. Las eleva-
das bóvedas que cubren esta nave, con su altura, son 
imagen de la sublimidad de la contemplación y nos 
brindan a quedarnos con Dios lejos de los negocios del 
mundo, imitando al profeta que se queda solo bajo el 
techo que eligió (3). Por eso Melitón, y después de él el 
anónimo inglés que le imitó, nos dicen esta palabra del 
Salvador: «Aquel que está sobre el techo de su casa, 
que no baje cuando venga el último juicio» W, y añade, 
(1) Cfr. Hugo de S. Víctor, De Arca de Noé Mystica. Pars 2. a Pa-
trol. lat. Migne T. C L X X V I , pág. G82, París 1880. 
(2) c o l . 1. 24. 
(3) Sal. CI, 8. 
(4) Matth. X X I V , 17. 
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que el techo es la figura de que la única cosa digna de 
atención es tener el pensamiento puesto en Dios (0. Es 
también símbolo de la caridad, que cubre la muche-
dumbre de los pecados ®\ porque nos cubre de los peli-
gros visibles, y después de regenerarnos en la Iglesia 
con las aguas del Bautismo, volvemos a regenerarnos 
con el Sacramento de la Penitencia echando sobre nues-
tras faltas un velo irrompible. Aún las mismas tejas y 
pizarras o piedras que cubren el armazón, son símbolo 
de los soldados que defienden la Iglesia contra las here-
jías, como defienden al edificio de la lluvia, granizo y 
demás agentes atmosféricos: así nos lo dice Durando (3). 
Y esta nave está fundada sobre cimientos que son 
símbolo de Cristo, de los fieles o de la predicación de 
los apóstoles, según nos dice la clave de Melitón, por 
las palabras: «Nadie puede poner otro fundamento sino 
aquel que está ya puesto» W; como el fundamento de la 
Iglesia es Cristo y los fieles forman su cuerpo místico, 
la analogía resulta muy exacta. Sobre estos fundamen-
tos se alzan los muros que simbolizan la Escritura di-
vina, los profetas y los santos; así nos dice el profeta: 
«Los muros de Jerusalén serán edificados» <5). También 
representan el cuerpo de Cristo. La bóveda del templo 
está sostenida por columnas, imagen de los Apóstoles, 
según las palabras del Apóstol: «Santiago, Juan y Pe-
dro eran las columnas» (6). Es muy frecuente que la 
nave central de las iglesias se levante sobre doce co-
lumnas y en ellas se hallen estatuas de los Apóstoles; 
los capiteles son Cristo mediador, cabeza nuestra, así 
(1) Clav. Melit. cap. XI . 
(2) IPetr . IV, 8. 
(3) Durand-Mende; Rubrica I. 
4) Clav IX-I, Cor. III. 11. 
(5) Sal. L , 20. 
(6) Gal . II, 9. 
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como el capitel lo es de la columna, que sirve de unión 
entre ésta y la bóveda, así el Señor es nuestro mediador 
con el Padre; las ventanas son los oídos de la fe, como 
se nos dice en el Cantar de los Cantares: «He aquí que 
él está tras nuestras paredes mirando por las puertas y 
ventanas» W. También representan nuestros sentidos 
externos, según las palabras de Jeremías: «La muerte 
entrará por vuestras ventanas» (2h 
Las piedras que forman la bóveda, sostenidas por 
los arcos, imagen de la templanza, son figura de los 
fieles unidos por la caridad, apiñados en Cristo, y la 
clave que las cierra es Cristo mismo, que con su amor 
sostiene a los fieles unidos en él. 
(1) Cant. II, 9. 




Sobre estas cosas que tan elocuentemente nos ha-
blan, se alzan las torres, cuyas formas opulentas aña-
den a la majestad del conjunto una graciosa belleza. E n 
los viejos tiempos, como en los de la catedral vieja de 
Salamanca, la torre era la misma cúpula; luego, las ne-
cesidades hicieron que las torres se pusieran junto a la 
puerta principal de la iglesia para formar con ella el 
nartex. La cúpula se alzaba en el centro de la iglesia, 
por encima del transepto, elevándose para llevar hasta 
los pies del Altísimo la oración de los fieles, y como en 
la iglesia de forma cruciforme, que representa el cuerpo 
del Señor clavado en la Cruz, esta parte corresponde al 
pecho de la Augusta Víctima, se ve la analogía con la 
que los simbolistas han hecho de estas torres, imagen de 
los predicadores cuya voz es un eco de la Voz divina, 
expresión de las enseñanzas del Corazón divino, que 
han extendido desde sus alturas el gran pensamiento de 
la fe íntima y de la piedad en acción. Es la vigilancia 
pastoral, que se revela al mundo por la elevación de las 
torres, cuyas flechas llevan el signo de la Cruz, que do-
mina las ciudades y los campos. 
L a palabra de Dios es significada por ellas, porque 
proclaman sobre los techos las verdades anunciadas a 
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unos pocos solamente, según las palabras: «Lo que os 
digo en las tinieblas, decidlo vosotros en la luz; y lo 
que oís en vuestros oídos, predicadlo sobre los te-
chos» (»; también estas torres representan la Iglesia 
misma, que ejerce sobre nosotros todas estas funciones, 
y, por último, representan también a la Santísima Vir-
gen, que siempre aparece enlazada con la Santa Iglesia 
en sus atributos; así nos lo dice San Melitón: «Las to-
rres, la Virgen María o la Iglesia» (2>, y aduce las pa-
labras del Profeta: «Y tú, torre nebulosa del rebaño de 
la hija de Sión, hasta ti vendrá, y vendrá el primer 
Imperio, el Reino de la hija de Jerusalén» <3>. En las 
mismas ideas abunda Pedro de Capua, que llama a la 
Virgen «Torre celeste construida de pulidas piedras» (*). 
Hétenos aquí en el punto culminante, ante el gallo 
de la torre de la vieja catedral salmantina; ya no se alza 
sobre ella e.l ave simbólica que con su canto anuncia el 
triunfo de la Iglesia; Dios quiera que pronto volvamos a 
verle de pie, sobre la torre gloriosa de Salamanca; hu-
biéramos querido entrar en algunas disquisiciones ar-
queológicas acerca de ella; no es necesario: el año pa-
sado aparecieron en la revista «Arquitectura» (5> de Ma-
drid, a la que os remitimos, unos notables artículos de 
los Sres. Ricardo G. Guereta y Leopoldo Torres Balbás; 
no creemos, como este último, en la influencia francesa 
en nuestro arte románico, y menos tratándose de la 
torre de Salamanca, gloria de la arquitectura española, 
y que aun los mismos franceses la califican de origina-
lísima; en España, sólo dos voces se han alzado contra 
(1) Matth. X , 27. 
{Ü\ ^ ? ' L t ó , n , ' C l a v i s d e Civitate cap. XI. 
(3) Mich. IV, 8. 
iil p edro de Capua ad litter. XIX, art. 101. 
(5) «Arquitectura», págs . 129 y 137. Abr i l 922. 
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esta opinión, la del Sr. D. Ricardo Velázquez Bosco, y 
la del ilustre D. Vicente Lampérez y Romea, cuya muerte 
no lloraremos nunca bastante 0), a las que nos atre-
vemos a sumar la nuestra modestísima. 
(1) Historia de la Arquitectura Cristiana Española en la Edad Media, 




Pasamos, pues, a deciros porqué en la punta de esa 
torre hay un gallo en pie, y qué representa; hagamos un 
poco de historia: El gallo, desde la más remota anti-
güedad, tiene un significado simbólico: Plutarco nos 
cuenta que los parricidas eran condenados a un supli-
cio horrible, que consistía en arrojarles al mar metidos 
en un saco untado de pez, en el que el verdugo ence-
rraba con el delincuente un mono, un perro, un gallo 
y una víbora; la ley pretendía con esto asimilar el ca-
rácter del culpable con los de estos animales, que repre-
sentaban la crueldad, la bajeza, la audacia y la perfidia, 
que hacen del parricida el horrible conjunto de todas 
las monstruosidades d). 
Los antiguos bestiarios nos cuentan que la audacia 
y el valor del gallo es tan grande, que no teme al león. 
La Iglesia Católica, aprovechando este simbolismo, lo 
ha ennoblecido y ha hecho de esta ave una de las 
figuras más grandes y hermosas: en la Sagrada Biblia 
aparece ya en el libro de Job con las palabras: «¿Quién 
ha dado al gallo inteligencia?» (2->, y Salomón nos dice 
que «entre las tres cosas que andan con mucho garbo, 
una de ellas es el gallo, que anda erguido» <3>: luego, 
(1) Plutarco, lib. Vil ad Paral, cap. XXXIV. 
(2) Job, XXXVIII, 36. 
(3) Rrov., XXX, 30, 31. 
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aparece en el Nuevo Testamento, en el pasaje de la 
negación de San Pedro: «Antes de que el gallo cante 
dos veces, me has de negar tres» 0>. ¿No quiere decír-
senos con esto que somos más vigilantes para pecar 
que la vigilancia misma que simboliza el gallo? 
Los artistas le han representado en sus obras, y 
desde los primeros tiempos del cristianismo aparece ya 
en las catacumbas de Roma; en el cementerio de Pris-
cila, en la vía Salaria, existe una vieja pintura que 
representa el Buen Pastor; éste se halla en medio de 
dos pequeños árboles, extendiendo una mano hacia las 
ovejas que acuden a él; a los dos lados aparecen dos 
gallos como vigilando y guardando el rebaño; luego 
veremos cómo ésta es la única interpretación posible, 
pues siempre se le ha presentado como figura del pastor 
vigilante. 
Los poetas le han cantado hermosas estrofas; nues-
tro gran Prudencio, el más insigne de los poetas cris-
tianos, escribió en el siglo v su célebre Cathemerinon, 
llamado también Gallicinium, o canto del gallo, que 
empieza con la frase: «Ya el ave anunciadora del día 
canta a la luz que se acerca» (2); este himno aún lo can-
tamos en el oficio de Laudes, de los martes, así como 
otros que tienen reminiscencias de la misma composi-
ción de Prudencio, que se cantan en otros días de la 
semana. Alvaro el Cordobés, en el siglo ix, le dedica 
unos versos llamados «dísticos del gallo», que tradu-
cidos al pie de la letra, dicen: «El gallo, batiendo las 
alas, levanta la voz, y crispando su garganta, lanza un 
sonido dulce y agradable. E n las horas de la noche, 
repite sus agudos gritos, y cuando la luz comienza, 
(1) Marc, XIV, 30. 
(2) Aurelii Prudentii Carmina Cathemerinon, Mig., t. LIX, p. 773. 
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entona múltiples cantares. Durante las horas del día, 
canta las alabanzas del Señor, y con su canto repetido, 
invita a cantar a los perezosos» 0). 
Una idea algo parecida, en la invitación a cantar las 
alabanzas del Señor, encontramos en el Mirach; sabido 
es de todos la grande influencia que en los españoles 
tuvieron las tradicicnes musulmanas, y que en ninguna 
parte tuvieron más y mejores comentaristas que en 
nuestra Patria; por eso, no resisto a la tentación de ex-
poner este trozo de la redacción C, del ciclo segundo 
del Mirach: «En el cielo primero, Mahoma, acompañado 
de Gabriel, ve ante todo un gallo gigantesco, cuyo plu-
maje, de una blancura deslumbrante, cubría su cuerpo, 
que era de un verde intenso; sus enormes alas extendi-
das ocupaban todo el horizonte, y su cabeza llegaba 
hasta debajo del trono de Dios. De cuando en cuando 
batía sus alas, y, a modo de heraldo, entonaba un canto 
de alabanzas a Dios, que todos sus semejantes de la 
tierra repetían» (2). 
La Iglesia ha tomado esta ave vigilante como figura 
de Cristo que nos llama a la oración desde el alborear 
del día. San Ambrosio, en el himno de Laudes de las 
Dominicas de invierno, le llama el pregonero vigilante 
del día; más adelante añade que acucia a levantarse a 
los que estén acostados, increpa a los soñolientos, ar-
guye a los que niegan, refiriéndose a la negación de 
San Pedro, a la que alude en la estrofa anterior; luego 
dice que el cantar del gallo da esperanza, salud a los 
enfermos, hace que el ladrón envaine su espada y, por 
último, devuelve la fe a los caídos. 
(1) FIórez, España Sagrada, t. XI, págs. 276-277. 
(2) La escatologia musulmana en la Divina Comedia. D. Miguel 
Asín Palacios. Discurso pronunciado en el acto de su recepción en la 
Real Academia Española. Madrid, 1919, pág. 24. 
— 144 — 
Hemos hablado ya de Prudencio, del cual se han to-
mado tantas cosas, y aun himnos enteros para los di-
vinos oficios, y dicho que el himno de Laudes del oficio 
del martes es el principio de su Cathemerinon. La in-
fluencia de Prudencio en Francia fué tan grande que, 
como dice el profesor de la Sorbona, M r . Male, mu-
chas de las catedrales e iglesias del Sur de Francia 
deben sus Santos Titulares a la popularidad que adqui-
rieron las composiciones poéticas del insigne español, 
porque—como él dice—los Pirineos en aquel entonces 
eran una barrera menos infranqueable que lo son actual-
mente. He aquí un dato más, demostrativo de la influen-
cia de nuestras artes en la vecina Francia. 
L a iglesia muzárabe también emplea la misma figura 
en los himnos que se cantaban en maitines, después de 
los nocturnos; uno de ellos dice: «Ya canta el gallo con 
todas sus fuerzas; el gallo al cantar nos da la esperanza, 
dando también salud a los enfermos», en cuyos versos 
se ven las reminiscencias de San Ambrosio, dándonos 
una prueba de lo universales que eran estas ideas en 
aquellos tiempos. Efectivamente, en todas partes encon-
tramos los mismos símbolos. San Euquerio, en el siglo v, 
y después muchos otros, de los que ya hemos hablado 
en el curso de este trabajo, citan en sus fórmulas al 
gallo como símbolo de una vigilancia extrema, de la 
predicación pastoral y del apostolado evangélico: él 
nos invita a despertarnos sacándonos del sopor del 
sueño, imagen de la muerte. 
La costumbre de colocar gallos, a manera de vele-
tas, sobre las torres de las iglesias, es muy antigua, sin 
que se pueda indicar su origen. Ramberto, obispo de 
Brescia en 820, hizo fundir un gallo de bronce y lo co-
locó en lo alto del campanario de su iglesia. E l poeta 
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Wolstan, en la vida de San Ethelwold, escrita al final del 
siglo x, nos habla del gallo que dominaba la catedral de 
Winchester. Una crónica en verso del siglo x nos da ín-
tegra la composición poética de Wolstan O y nos dice 
que la iglesia de Winchester tenía una gran torre cua-
drada, situada al lado del Oriente, guarnecida con cinco 
rangos de ventanas y coronada con un gallo de oro, 
que daba vueltas al impulso del viento. 
He aquí unas palabras de Wolstan, relativas al gallo 
que ornaba la torre de Winchester y que cita en el libro 
de la vida de San Switin: «Un gallo de elegantes formas 
y resplandeciente por el brillo del oro, ocupa la sumidad 
de la torre: mira a la tierra desde lo alto, dominando 
todo el campo. Ante él se presentan las brillantes estre-
llas del Norte y las numerosas constelaciones del Zo-
díaco. Bajo sus pies soberbios tiene el cetro de mando, 
y domina con una mirada toda la ciudad de Winches-
ter. Los otros gallos son los siervos humildes de aquel 
que ven con asombro planear en medio de los aires y 
mandar con orgullo en todo el Occidente; él afronta los 
vientos que traen la lluvia y volviéndose sobre sí mismo 
les presenta su rostro con audacia. Los terribles esfuer-
zos de la tempestad no le conmueven, recibe con valor la 
nieve y los empujes del huracán: él es el único que ve al 
Sol precipitarse en el Océano al final de su carrera, a él 
solo le es dado saludar los primeros rayos de la aurora. 
E l viajero que de lejos le percibe fija sobre él su mirada, 
y sin pensar en el camino que aún le resta por hacer, 
olvida sus fatigas, avanzando con nuevo ardor; aunque 
en realidad se encuentre muy lejos de la etapa final, la 
vista del gallo hace ver a sus ojos que ha llegado». 
(1) Véase Crónica de la Orden de San Benito, t. VII, pág. 631. 
10 
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Ekard, autor del siglo x, en su libro De casibus 
Sancti Galli, nos habla de un gallo que unos bandidos 
quisieron robar en una torre, porque se habían imagi-
nado que era de oro. 
También aparece un gallo colocado sobre uno de los 
puntos salientes de la Abadía de Westminster, en la ta-
picería de Bayeux. En el libro negro del obispado de 
Coutances se habla de la reposición del gallo de la Ca-
tedral, que había sido fundido por un rayo en 1091. 
E n España aparece también el gallo en muchas igle-
sias y Catedrales desde primera hora. 
Ahí está vuestro gallo, el de la vieja torre de la glo-
riosa Salamanca, que seguramente estuvo dorado en 
sus primitivos tiempos, vestido con su púrpura como un 
rey, resistiendo a todos los ímpetus de los vientos, que 
desafía sin desfallecimiento de ninguna clase; más cerca 
del cielo que ninguna de las partes del santo edificio, 
algunas veces, quizás, escondido entre las nubes, que 
bajando desde lo alto lo cubren como un cendal para 
bañarle con su celeste rocío. Esta admirable criatura de 
Dios, es figura del presbítero que preside y cuida de la 
parroquia, de este centinela siempre alerta contra las 
irrupciones del mal; él enseña al rebaño de ese pastor 
vigilantísimo, que es necesario soñar con las cosas del 
cielo, amar la conversación de los ángeles, y sacudir 
todas las malas palabras que ofenden al Señor. 
Ved, pues, cómo en los sagrados edificios todo nos 
habla al alma; ellos son como unas biblias parlantes, 
parece que en ellos ha tomado cuerpo la Sagrada L i -
turgia, que en ellos vive. Ved cómo todo nos habla en 
ellos, desde los oscuros cimientos hasta el gallo que co-
rona la torre. ¡Gallo de Salamanca, torre de la vieja 
catedral!, tú nos recuerdas otra de la que quizás eras una 
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copia, la de la cúpula de la vieja iglesia del Monasterio 
de Silos, erigida por el taumaturgo español Santo 
Domingo; en ella, quizás, había también un gallo que, 
como tú, había resistido los embates de los vientos y ha-
bía desafiado a los siglos; lo que ellos no pudieron hacer, 
lo hizo la mano del hombre; un día cayó herido por ella; 
era sin duda necesario, no volvió a levantarse más. Tú, 
gallo salmantino, has bajado también del piñón de la 
torre que te sostenía; vigila y está alerta siempre, para 
que podamos pronto verte en él, centinela de tu pueblo, 
cantar las glorias de tu vieja ciudad, que son las glorias 
de la Patria. 
Y vamos a terminar este trabajo, cerrándolo con 
broche de oro; él es una composición poética de poeta 
desconocido; por su sabor debe de pertenecer al siglo 
xn; en ella se nos dice cuál es el simbolismo de esa 
magnífica obra de Dios, y veréis cómo concuerda en 
todo con las ideas expuestas. 
He aquí el poema encontrado en un manuscrito de 
la catedral de Oeringhen. E l manuscrito se cree perte-
nece a los principios del siglo xv, pero el poema parece 
más antiguo por su factura y versificación; en él vemos 
reflejada la ingenuidad de los poetas medievales 0). 
Para la adaptación de este poema al castellano, 
hemos recibido la valiosa ayuda del joven y galano 
poeta R. P. D. Isaac Toribios, monje de Silos. 
(1) Ofr. «Histoire et Theorie de Symbolisme religieux», M. l'Ab-
bé Áuber, París 1884, pág. 118. M. Bordeaux, «Principes d'Archeologie 
practique, par. II, chap. III. Este último ha publicado el poema. 
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Multi sunt presbiterí qui ignorant quare 
Super domum Domini gallus solet stare; 
Quodpropono breviter vobis explanare 
Si vultis benévolas aures mihi daré. 
Gallus est mirabilis Del creaturaT 
Bt rara presbyteris illius est figura 
Qui preest parochia animarum cura, 
Stans pro suis subditis contra nocitura, 
Supra ecclesiam positus gallus contra ventum; 
Caput diligentius erigit extentum; 
Sic sacerdos ubi scit daemonis adventum, 
Illuc se objiciat pro grege bidentum 
Gallus inter coetera altilia coelorum 
Audit super aethera concentum Angelorum; 
Tune monet nos excutere verba malorum, 
Gustare etpercipere arcana supernorum. 
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Hay muchos presbíteros que ignoran porqué 
Del templo en la torre un gallo está en pie; 
Lo que brevemente os voy a explicar 
Si oídos benévolos me queréis prestar. 
De Dios es el gallo digna criatura, 
Y él es del presbítero típica figura; 
Este su parroquia rige cuidadoso, 
Y libra a sus subditos de lo pernicioso; 
Sobre el templo el gallo contra el viento erguido 
Alza la cabeza y está prevenido; 
Así el sacerdote cuando el diablo venga 
Por su grey pelee y al dragón detenga. 
El gallo es el único de todas las aves 
Que oye de los ángeles los conciertos suaves 
y nos amonesta a que mal no hablemos 
y que los celestes misterios gustemos. 
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Estando ya en prensa este libro, llega a nosotros el 
«Bulletin Paroissial Liturgique», editado por los Reve-
rendos Padres Benedictinos de S t . André Lophem-les-
Bruges; en él aparece un curioso artículo dedicado a los 
gallos que coronan las torres de los templos; el articu-
lista repite nuestras mismas palabras y cita los mismos 
autores que nosotros, exceptuando la poesía del viejo 
manuscrito que nosotros damos a conocer, pero para 
dar idea al lector de la universalidad de las ideas simbó-
licas en aquellos tiempos, vamos a copiar un párrafo que 
el autor belga cita. Es una explicación que Guillermo 
Durand da sobre el simbolismo del gallo: 
«El gallo que corona las torres de las iglesias, dice, 
es la imagen de los predicadores: porque el gallo vigila 
durante la noche sombría, con su canto nos indica las 
horas, despierta a los que duermen, celebra el día que 
se aproxima; pero primeramente se despierta y excita él 
mismo a cantar, batiendo sus flancos con un fuerte 
aleteo. Todos estos actos del gallo encierran en sí un 
profundo misterio: porque la noche es este siglo: los que 
duermen son los hijos de esta noche, acostados en sus 
iniquidades. E l gallo representa a los predicadores que, 
exaltando su voz, despiertan a los que duermen para que 
arrojen lejos de sí las obras de las tinieblas y gritan: 
«Maldición a los que duermen». «¡Oh, tu que duermes, 
levántate!» Anuncian la luz que aparece cuando predi-
can el día del juicio y la gloria futura, pero, llenos de 
prudencia, antes de predicar a los otros la práctica de 
las virtudes, se despiertan del sueño del pecado, casti-
gando sus cuerpos. Así dice el Apóstol San Pablo: «7o 
castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, porque 
tengo miedo de que yo sea reprobado después de pre-
dicar a los demás». Del mismo modo que el gallo se 
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vuelve contra el viento, los predicadores se vuelven 
contra los pecadores cuando éstos se resisten fuerte" 
mente contra Dios, instándoles una y otra vez al arre-
pentimiento de sus crímenes para que nadie pueda acu-
sarles de haber huido cuando el lobo se acercaba al 
rebaño. La vara de hierro que sostiene al gallo, añade, 
representa la palabra inflexible del predicador y demues-
tra que no debe hablar del espíritu del hombre, sino del 
de Dios, según las palabras: «Si alguno habla, que sea 
de las cosas de Dios», y porque esta misma vara, colo-
cada encima de la cruz o de la extremidad de la iglesia, 
significa que las Sagradas Escrituras se han consumado 
y han sido confirmadas». 
Ved la universalidad de estas ideas. Ellas nos dicen 
cuan adentradas estaban en los cerebros de la Edad 
Media, llenos de espíritu cristiano. Muchos dirán, no 
han faltado quienes lo aseguren, que todas estas ideas 
son exageraciones de los simbolistas. Nosotros invita-
mos a los que tal crean a estudiar el simbolismo del 
que las Sagradas Escrituras están llenas y de las inter-
pretaciones admirables de los Santos Padres; la orna-
mentación religiosa de los tiempos medievales coincide 




A l terminar nuestro trabajo, se nos ocurre preguntar-
nos si al descorrer el velo del simbolismo, que nos 
impedía leer los secretos escritos en las viejas piedras, 
y al hacerlas hablar de nuevo, habremos conseguido 
hacer ver los atractivos que encierra el estudio serio de 
tan sugestivas e interesantes cuestiones; nuestro mayor 
galardón sería el habernos atraído algunos prosélitos. 
En España, en la que nuestros viejos poetas, los 
Padres de la gran Iglesia de Toledo, y tantos otros, nos 
han dejado fuentes inagotables para descifrar las ense-
ñanzas teológicas, morales e históricas que en los viejos 
monumentos se ocultan, este estudio ha estado abando-
nado, o por mejor decir olvidado. Creemos necesario 
darle vida, porque él nos resolvería muchos problemas 
para los cuales no se ha encontrado aún una solución 
satisfactoria; nos abriría horizontes nuevos, proporcio-
nándonos inesperadas soluciones que colocarían en su 
verdadero punto el papel que nuestra patria ha represen-
tado en la propagación de la cultura y de las artes todas 
en la Europa medieval. 
Esperamos que se nos hará la justicia de no habernos 
separado para nada de las doctrinas de los maestros 
más ilustres. Sin abandonar nunca sus veneradas ense-
ñanzas, apoyando en su autoridad todas nuestras opi-
niones, hemos tendido a formar la conciencia de núes-
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tros lectores solamente con la fiel exposición de sus 
textos, transcriptos con la mayor fidelidad posible; no 
hemos profesado otras ideas sino aquellas que tienen su 
prueba y su origen en las inmortales páginas de los 
Libros Santos y de la tradición; nos sentiremos dicho-
sos si hemos sabido encontrar en nuestro amor filial 
por la Iglesia, el corazón y la inteligencia, sin las cuales 
es imposible hablar de su magnificencia y de su belleza. 
Pero nos parece que no puede haber arte cristiano 
sin simbolismo. Monseñor de la Boüillerie, Obispo de 
Carcassonne, en una carta que en Septiembre de 1869 
escribía al abate Auber, ya citado en estas páginas, 
decía: «El simbolismo tiene una estrecha relación con 
todas las grandes cosas del espíritu y del corazón. Su 
aplicación al arte religioso es por sí sola de una extra-
ordinaria importancia. No dudo que entre las rehabili-
taciones importantes que harán una de las grandes 
glorias de nuestro siglo, el simbolismo ocupará un rango 
importante... Sin él no se puede penetrar en nada... Con 
él se explica el mundo exterior, se explica el hombre, 
la Escritura y la Historia Sagrada; en fin, se explica 
todo aquello que es, aquí abajo, el objeto de las más 
nobles investigaciones». Él mismo escribió una notable 
obra en 1846, «Estudio sobre el simbolismo de la natura-
leza, interpretado según la Sagrada Escritura y los 
Santos Padres». Así, pues, creemos que es absoluta-
mente necesaria la creación de cátedras de simbolismo; 
ellas deben tener su asiento en las escuelas de arquitec-
tura y en los seminarios; así no veríamos las restaura-
ciones que en muchas partes se hacen por gentes muy 
peritas en el arte de construir, pero ayunas en absoluto 
muchas veces de gusto, casi siempre de sentimiento, 
que es lo único que hace el artista; el que no lo tuviere 
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será siempre un copista más o menos diestro, y muchas 
veces no llegará a ser más que un maestro de obras o 
un cantero de primera clase. En los seminarios, esta en-
señanza se hace aún mucho más necesaria; ella haría 
que los futuros sacerdotes afinaran su gusto, haciéndo-
les perfectos conocedores de las artes y fieles guarda-
dores de los tesoros que más tarde han de confiárseles. 
Además, el estudio del simbolismo haría que las Sagra-
das Escrituras, en muchos de sus pasajes, tomaran forma 
plástica en sus cerebros; si se me permite la frase, 
verían con mucha más claridad las enseñanzas de los 
Santos Padres y las verdades teológicas se grabarían en 
ellos más fuertemente, haciendo más fácil y agradable 
su estudio. Se conseguiría, además, que al construirse 
una nueva iglesia o reformarse las antiguas, sacerdotes 
y arquitectos, unidos y compenetrados por el simbo-
lismo, darían lugar a obras bellas; así conseguiríamos 
desterrar esa arquitectura fría unas veces, chillona y 
llena de colorines otras, y, sobre todo, ese gótico mo-
derno de confitería, y éste sí que ha sido importado de 
Francia, que por desdicha nuestra se encuentra tan fre-
cuentemente en los templos. 
Parece que en los tiempos que corremos el materia-
lismo se bate en retirada, y las gentes sienten la nece-
sidad de un renacimiento espiritual; por consiguiente, 
nunca más propicio el momento para arrojar de nosotros 
el bagaje de mal gusto y decadencia que nos legó el 
pasado siglo. 
En todo el mundo parece que las cosas viejas han 
muerto, y se buscan nuevos ideales en todas partes; 
nuestra España resurge también a una vida nueva, 
muchas gentes están llenas de inquietudes espirituales; 
es, pues, el momento de echarse en brazos de las viejas 
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tradiciones, de aquellas en las que su espíritu vivificaba 
a los hombres; es hora de abandonar todo aquello que 
materializándonos y haciéndonos fuertemente egoístas, 
enseñándonos a amar la frivolidad y buscar sólo aquello 
que, por llamarlo de algún modo, se ha llamado prác-
tico, nos llevaba a la pérdida de las más nobles cualida-
des de la humanidad. 
Tenemos fe en el porvenir, creemos en el simbo-
lismo, queremos trabajar y trabajaremos cuanto nos sea 
posible para hacerlo conocer; él hará que al estudiarse 
los monumentos de la patria desaparezcan muchas fá-
bulas, pondrá a España en el verdadero lugar que la 
corresponde entre las naciones propagadoras de la ver-
dadera cultura, hará que las gentes lean en las piedras 
de nuestras viejas Catedrales e Iglesias las doctrinas que 
elevan el alma y hacen grandes a los pueblos; así, espe-
ramos llenos de confianza que después de las tinieblas 
pasadas la nueva aurora que surge, y era tan esperada, 
sea símbolo infalible de paz y de consuelo. 
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